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El PEIVSAIOERÍTO
Tobis e tiam  m en tó  acepta  referimu!!, qu i tam  s t ren u e  religionis, ei 

justitíffl pa rtes  tuendas  susoepistis ........
DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

Deum que, cujuscausan) a g il is . ro g ao m su t vos inproposito  confirmot 

—Pío IX al D irector y  redacíures de El Pessamiesto EspaSol.

Precios de arscRicios.— En M adrid, 1 ®  rs .  al mes.— En Prov ínc io í 1 7  rs .  « Im es ,  y  50 por t r im estre  e n  casa  de  loa comisiona- 

0», y  ■<’> rs .  al m es  y  4 ®  el t r im e s tre  e a  la adm in istrac ión .— E n  el Ecciranjiro: S O  rs .— En U ltram ar  S O  rs. t r im es tre .— La 

dm íQ ístracion no responde de los sellos q u e  se  le  re m itan  en car ta  s in  certificar.

PcMTOs DI RDSCRICIOK.— Madrid'. En  la adm inistración, calle de  Pelayo, núm eros 38 y iO, c u ar to  principal de la  derecha .— P ro v in ­

cias; En los puntos q u e  se  an u n cian  el ú ltim o  día de  cada  mes.— / ’a r is :  Agencia fr»nco-espaflola de D. C. A. Saavedra, 5 5 ,  m e  Tait- 

bou t.— No ae devuelve n ingún  m anuscrito .

CARTA PA&TORAL 

D EL CARDENAL ARZOBISPO DE VALLADOLID,

i :O S  MOTIVO D E  LA IS V A S IO S  DB L O S  ESTADOS 

P O N T IF IC IO S .

Con universal asombro y  ju s ta  reprobación de laS 

personas honradas de todos los países, se han  veri­

ficado, venerables he rm anos y  amados bijos, 1os gra­
vísimos aconiucimicnlos de lo invasión italiana en  el 
m u y  rfd u c id o  Estado pontificio, del bombardeo, 
nfallo y  ocupación de U  capital del orbe católico. Do 

sus resultas se h a  consum ado et sacrilego despojo de 

Ia soberanía temporal, que po r disposición adorable 

de  la Divina Providencia, ten ia  el venerando suce­

sor de San Pedro, en v ir tu d  de m u y  legítimos y  glo­

riosos títulos, y  que  había sido reconocida y  decla­

rada por la Iglesia como necesaria  é indisponsablo, 

atendida la actual organización del m undo , pa ra  la 

libertad é in-lependencia de  las augustas funciones 
del Sumo l'ontiflcsdo (1).

No ea propio de la ocasion presen te , ni lo requ ie ­

re  tampoco la  índole de este  escrito, re fer ir  detalla­

damente cuau to  hemos presenciado, ni mencionar 

u n a  por u n a  las circunslancias , todas agravaate.<<, de 

esos actos vituperables, que  el bu en  sentido de! m un ­

do entero no ha pudido m enos de  m ira r  con horror, 

consiJ'^rándotus ..'omo u n  m onstruoso conjunto de 

astucia y  de  malriad, de  injusticia  y de violencia, d« 

impiedad y de  hipocresía  Para  nuestro  in tento , y 

en  desempeño do los altos deberes que  eomo i  Pre­

lado cuióU' n nos imponen e«os hechos, es suficiente 

que  os aiiiinciemus con el m ayor dolor y  amargura 

que , & cousecuf ncia de  lo'* m i'm o s,  la  Fituacion en 

que  se halla el rum ano PontíQce es la de u n  verda ­

dero |iriMouero, digan lo que  qu ieran  los implaca­

bles enemigos del Catolicismo: de  modo que , en  la 

üctu.i'idrtti pueden  aplicarse con toda exactitud a) 
magiiniiinjo Pío IX, las palabras con que  en  el divi­

no  libro do le< Uecíios de  los Apóstoles se reflere el 

cn ca r je lam iín to  del b ienaven turado  P ed ro ,su  ilus­

tre  y  venerado principe, E t  P e lrm  quidem  servaba- 

tu r  in  carcere ( i) .

Esi-i es por desgracia la  verdad, respetables h e r ­

manos y amados bijos, a u n q u e  menos sinceros que 

Her.ide* los actuales opresores del Papa, intenten 
persua l ir  al m undo  d e q u e ,  constituido por medio 

de la fuerza y  la  violencia bajo su  in justa  ó ilegiCIma 
doiniiiacion, gozarí en el ejercicio de í^u sublime mi- 

nisteiio apostólico, de  la  m ism a ó m ayor libertad é 

independencia, que  la que  tenia como soberano de 
los E>tados de  la Iglesia. Sarcasmo cruel al bu en  sm -  

tido y  á la conciencia pública; paradoja indigna, que 
solo pueden sustener esos políticos descreídos, for- 

mado3 e n  U  fatal escuela de  aquellos hom bres fu­

nesto;, de  quienes hablaba el divino Salvador, c u a n ­

do decía; yra» v o b is .. .q u ia  tu listis  clavem scienlia;  

ipsi  íwft intrascis, et eos, qu i in iro iban t, proh ibu is-  

í i í l  ;.\y de  vosotros, que  os apoderasteis de la llave 
de la  ciencia; vosotros no  entraste is  en ella, y c e r -  

rásteis la puerta  k  losqiio  la  tenianl (.I) Mjs el hom ­

bre honrado y  do bu en a  fé d o  podrá ménos de com ­

prender,  s in  necesidad de gran criterio  ni de  esfuer­

zo alguno, que  la tr is te  s .tnac ion  de prisionero en 

que  se encu en tra  el Pdpa, debía n a tu ra lm en te  ser  el 

resultado inmediato del sacrilego despojo de que  h a  

sido victima,

Asi h a  sucedido, e n  efecto. Desde el infausto y  

tristem ente mem orable d ia  20 del último mes de 
Setiembre, en el q u o , despues de  u n a  c o r ta ,  pero 

gloriosísima defensa hecha  por el pequeño, leal y 
valiente ejército pontificio, las tropas del roy  Víctor 

Manuel se apoderaron de Roma , e l gran  Pío IX  se 

encuen tra  de  hecho recluido en el Vaticano, pero 

ostentando toda  la majestad propia del Jefe Supre ­

m o y  Cabeza visible de  la Iglesia, que  e s t i  acostum ­

brada  á  vencer con el sufrim iento, y  s in  otras armas 

que  la cruz de  su  Esposo, ¡y u ó  resignación , qué  

dignidad, qué  firme confianza en  Dios, y  quó adm i­

rable furtdleza en  todos svs  actosi Al verle  de cerca, 

ol oír las rellexiODOS que  hace á los que  tienen la 

ho n ra  señalada de ser  admitidos á su  augusta pre­

sencia, parece esouchurso ai Apóstol diciendo ; Yo 

trabajo h js ta  su fr ir  las cadenas, pero la pa labra  de 
Diüs, la autoridad div ina del suprem o Pontificado 
que i’jcrzo, no p u fd e  ser encadenada (l;.

f i rm o  e n  esla rtso lucion  y fija m ajestuosamente 
SiU vista en el cielo, rechaza con la  enerRia y  valor 

de m ir t l r  to Ja  ciase de transacciones, é  de  falsos é 

hipócritas ofrecimientos. Las grandiosas palabras; 

-Vüft/Jüssuíííuí, non íjceí, le hacen invencible ft to­

dos iu» urtilictus e interesadas gestiones de sus ene ­
migos.

Tan d ig n a y  elevada ac t i tud  forma tal contraste 

con  cuanto esteríorm ente rodea i. su  sagrada per- 

sond, q u e  desde luego hace v e r  de  la  m anera  más 

cla ra  y  evidente, que  en  el nuevo órden de cosas 

carece por completo do la libertad  é independencia 

para  gobernar la  Iglesia, El mismo Sumo Pontifico, 
po r un  deber de conciencia, se ha  visto precisado é 

declararlo asi A los Cardenales de la  Santa iglesia 

Romana en  la  notable y  sentida  carta, que  eu 29 del 

mencionado raes do Setiem bre ha  tenido á  bien d i ­
rigirles. ¿Yuí en»'», dice e n  ese precioso documento, 

qu i, licet indigni et immerentes , v ica r io  Christi 

Domiin in  Urris potestate f u n g m u r ,  e t qu i Pastor 

suinus tn  un iversa  doma h r a e l , nuno libertáis illa  

Carene n ip u a  ea;perimur , quee a i  regend'im Eccle-  

íKííti üci, ejusque rationes curandiis omnino Sobis  
necessuria  « t ,  atqaa h in c  prote^taii'¡neiii á ISubis 

«i/iuit'uJatíi íi-íí, «.» ef/icii S u s tr i  debito s tn tu a  n

(1; Mensajes de los Obispos reunidos en  Roma en 
1 8b i  y  en  1k67.

(2) Hectios de los Apóstoles, cap. 12.
(3) S. Luc-, cap. V. B2.
(ij  S. P ab .,  Epist. 8 .‘ , cap. 8,

eam  publicis etiam  consignarf l it l fr is  in  animo ha-  

benles , v i  universo catholico » rh i, t e lu í i  p a r  est, 

innotescat.
«^Í08 , que  a u n q u e  indigna é  inm erecidam ente  

ejercemos en  la t ie r ra  la potestad de Vicario de  Je ­

sucristo, y  somos pastor de toda la  Ig lesia , vemos 

que  nos falta atiora aquella  l ibertad que  n o s e s a b -  

solutaaiente necesaria para  regir la misma Iglesia 

de  Dius y  sostener sus derechos, y  juzgamos que 
es nuestro  deber h a cé ro s la  p ro te s ta ,  teniendo in ­

tención de q u e  se pub lique , p a ra  que , como es ne ­

cesario, sea conocida de todo el orbe católico.))

Profundísim a impre?ioQ h a n  hecho  las sentidas y 

dolorosas palabras dol Romano Pontífice. Solo a q u e ­

llos él quienes ciegue po r completo u n  frenético 

furor con tra  el Catolicismo, pueden  desconocer, ó 

inós b ien  aparen ta r  q u e  desconocen, el inm enso va­

lor que  en sL tienen . Ellas constituyen una prueba 

m u y  «Jabada y  cum plida  da  la  violenta  situación en 

que  e n  ei d ía  so encu en tra  el Padre  com ún de los 

reyes y  de los pueblos. Mas, a u n  cuando el Papa no 

hub iera  hablado en térm inos tan  expresivos y  te r ­
m inantes , los hojlios pe rsuad irían  á. cualqu iera  de 

la  falta do libertad  q u e  tiene  el que , como Pío IX, 

vive  bajo la  prosloQ de u n  Gobierno invasor; y  de 

la ninguna independencia  que  e n  el ejercicio do sus 

augustas y  sublim es funciones puede prometerse 

desde el m omento en  q u e ,  sometido por la violen­

cia á la dominucion de ose G ib<erno , carece hasta 
de  los medios aeguroí ó indíspon«ables para  com u­

nicarse d irecta  y lib rem ente  con la Iglesia Católica, 

asi en  cuanto  conuierne á  su  régimen, como en lo 

relativo á la  dirección de las alma». Los pilemos, 

despachos, y  Balas y  B re te s ,  en lo? que se tra ta ,  se 

consulta  y  so de-.iden los asuntos relativoslá la re ­

ligión y  á  la  conciencia de los fieles, han  de reci­
birse y  ser  trasmilidos ordinariam ente  é sus respec­

tivos destinos por medio del referido Gobierno ; r e ­

sultando por coos guíente que  ese e s  en  la ac tua li ­

dad e! oonduoto o rdinario  de comunicación en tra  la 

S a n taS ed i  y  las católicos de  todo el universo. ¿Cs 

esto justo?  ¿Es digno de la  consideración que  merece 

«1 Vicario de Jesucristo? ¿Es ni siqu iera  decoroso 

para las naciones católicas?
!ncesan lem “n te  se dice y  se  r e p i t e , 'q u e  se quie ­

re  y  se desea c o n se rv a r la  independencia  del Pnpa 

«n  el ejercicio del poder espiritual. M «  al ailvertlr. 

pur una  parte  , la ineficacia y  notoria insuficiencia 
de los medios q u e  para  lograrlo se proponen, y  al 

observar, por otra, de  qué  m anera  acaba de violarse 

et derecho da gentes, con menosprecio de  la  fé que 
se  debe é. los t ra tadas  y  solemnes compromisos; al 
ver que  n o se  ha  tenido reparo  a lguno e n  in v ad ir  y 
ocupar el reducido E 'italo 1í;1 m 'n  antiguo y  h e n i ­

fico de los soberanos , sin d e ten srss  ante  la consi­

deración de que este mismo Estada se h ab la  cons- 

tuido para bien  com ún y  un iversal de l m undo , y  

por el am or, reconocimiento y  g ra ti tud  de ios pue ­

b los,  ficil es com prender  la  confianza que  puede 

insp irar  la  sinceridad  de aquellos |deseos. Pudiera, 

por el contrario , tem erse q u e ,  cuando convenga, 

se trate  de influ ir tam bién  e n  U s resoluciones reli­

giosas; y  a u n  cuando  todo in tento  en  este sentido 

seria infructuoso, la  sola posibilidad de u n  acon te ­

c imiento de esta clase, es ya por si u n  ma\ de  m ucha 

trascendencia. ;.4h! ¡Qué funestos conflictos y qué 

grandes perturbaciones pueden en  su  consecuencia 

originarsel
Estos y  otros m ales de  no monos gravedad y  t ra s ­

cendencia, dem uestran  de  u n  modo práctico, vene­

rables hermanos y amados hijos, con cuán to  funda­

m ento ha  considerado la Iglesia que , on la  actual or­

ganización de las sociedades hum anas ,  el principado 

temporal deJ Romano Pontiflce es u n  medio necesa­

rio ó indispensable para el libre ejercicio da ia  po­

testad espiritual.  Con m u ch a  razón, pues, dice elo­

cuentem ente  Bossuet; (‘Dios, que  qiieria que  esta 

olglesia, la  m adre  com ún de lodos los reinos, no 

«fuese en  lo sucesivo dependiente  de  algún re ino  en  

í lo  temporal, y  que  la S lia en  que  todos los fieles 
ndebian m irar  la un idad , fuese al cabo puesta  sobre 

nías parcialidades que  los diversos intereses y  rece- 

«los de  Estado podían cau sa r ,  echó los fun tam nntos 

ude este gran  designio por Pepino y  Garlo Magno. 

nPor u n a  infeliz consecuencia de  su  liberalidad, la 

"Iglesia, independíente en  su  jefe de  tados los pode - 

»res tem porales, se  ve e n  estado de ejercer m ás l i-  

«brementa por el b ien  co m ún , y  bajo la com ún p ro -  
«teccion do loa reyes cristianos, ese poder celestial 

»de regir las almas; y  teniendo en la m ano  la  ba­

l a n z a  rec ta  en  medio de  tantos imperios, las más 

«veces enemigos entre  si, m antiene la  un idad  en  

ntodo el cuerpo, u nas  veces por medio de  inflexibles 
iidecretos, y  o tras  por sábíos temperamentos» (i).

Muy diferente do este adm irable  y  providencial 

órdon de cosas, tan  sólida y  brillantem ente  espuesto 

en  el bello párrafo anterio r , es el q u e  e n  sustitución 

dol mismo se in ten ta  establecer por los usurpadores 
de los Estados Pontificios. Tq^o en el es ideal, iluso­

rio ó irrealizable. Consiste e n  la  concesion é Su San­

tidad  de los honores de Soberano; e n  el ofrecimiento 
de una  dotacion ta n  segura ó independiente como la 

que , en indemni*acion de los considerables bienes 

de que  se p n v ó  á las Iglesias de  B^paila y  de Italia, 

se prometió so lem nem ente  satisfacer al benam érito  

Clero de  am bos países, y q u e ,  s in  em bargo, so halla 
sumido hoy en  la más espantosa miseria; y  po r ú l ­

timo, í n  reservcirlo como (erriturio , q u e  garantice 

: la llbi-rtad ó Iniiep^ndenol» dei Poiitillcsdo, u n  pe- 

querto b.irrio, sitando al otro  Ih 'Íh <i-l T ib -r  , a ' que 
se Is da  el cocnbvo de c iudad Leonina, y que , como 

no podin ménos de  suceder,  fue in ilítaim ente  ocu- 
pailu por las tro[ias invavoras, pucu despues de  la 

salida dal ejército pontificio. Tan imposible é i r re a -

liiable  es erigir dentro  de una  capital u n  territorio  

e x jn to  é  independíen te  del Gobierno de la  nación y 

de las au toridades de  la misma capital. Sí alguno 

de buena  fé había podido formar o tra  idea do la ga­
ran tía  ofrecida al catolicismo para  asegurar la inde ­

pendencia  de  su  jefe supremo e n  el ejercicio de  las 

subllmi's funciones de  su  alto y sagrado m inisterio, 
lo ocurrido  e n  Roma el mismo día, en que  u u a  for­
mal capitulación designaba el esiguo / r i d i c u l o  te r ­
r itorio  reservado al t’apa, es suficiente para  que  se 

persuada  do que  con la ciudad Leonina ó s in  ella. 

Pío IX será e n  el Vaticano tan  independiente y  libre 

como lo es hoy  Napoleon III on el castillo de  W il- 

helm shohe, y  para que  conozca la  exactitud  con 

que  afirmamos que  el estado a c t ia l  del Pontífice es 

el de  verdadero  prisionero, y  la  propiedad con que 

al anuncia rlo  é  los fleles, podem»s repetir :  et Petrus  

quidem  servabatur  in  carcere  (1).

Pero constituido ei bondadoso Pío IX e n  esta t r is ­

te  situación, ¡cuántas penas a to rn e n ten  su  corazon, 

que  ardo en  celo po r la  casa del Ssüor y  por la sal­

vación de U s a lm asl Con profuirdo dolor sabe que  

Roma se ha  inundado de libros, folletos, periódicos é 

impresos irreligiosos, blasfemos é impíos, y  q u e  son 

grandes las dificultades que  se presentan á la  publi ­

cación de los diarios y  escrito* católicos. Observa 

q u e  las casas de  oracion y  ejercicios espirituales, 

esos preciosos ornamentos de  la Homa cris tiana, no 

ta rd a rán  en  verse al lado, si es que  no sustituidos, 

por los de inm oralidad y  prostitución de que se 
avergonzaría la Roma pagana , y que en  el d ía  for­

m an parte esencial y  constituliva de  ia  llamada c i-  

viíisacion m oderna.  Teme que, por exigencias de 

e s t a , las célebres escuelas , famosos liceos y  acredi­

tadas academias, en que  con aplauso de los sábíos y 

positivo adelanto de las ciencias se  daba la  en seü ao -  

za  católica, se conviertan  en  institutos y  universi­
dades en q u e  se propine á  la Inexperta ju v en tu d ,  en 

lu g ar  de  la  m iel de la  buena  doctrina, el mortífero 

veneno de todos los errores. Heeela que  se lleven á 

cabo en sus estados, como se ha realizado en el res ­

to de la  Italia, la  extinción d« los beneftciosos cole­

gios y  respetables com unidades, en que  so forma­

ban  los intrépidos misioneros qne  sin tem or á la 

m u e r te ,  llevaban la luz del Evangelio á los países 

salvages, y  los ejem plares sacerdotes que , llenos de 

abnegación . consajiiraban su  v ida al socorro de las 

grandes y  aprem iantes necesidades de los pueblos 

civilizados. Ve a s lm isn o  cercano el día, del que  in ­
dudablem ente  son precursoras c iertas disposiciones 

preventivas dictadas de^pues de la  invasión, en  que 

se despoje por completo de  sus  bienes á las iglesias, 
m onas te r ios ,  obras pías y  establecimientos de ins­

trucc ión  y  beneficencia. Y por ú l t im o , cree con so­

b rad a  razón. que  sí oí sistema délas llamadas incau ­

taciones con tinúa  po r parte  del Gobierno italiana de 
la  m anera  con que  h a  empezado, pronto  se verá  sin 

los m uchos y  preciosos m onum entos que  en el tras­

curso  de  los siglos se han  reun ido  e n  Roma para  el 

esplendor del culto y  para  la  pu reza  do la religión, 

p a ra  la  propagación de la fé, y  para el gobierno su ­

p rem o de la  Ig lesia , y  que  so deben á la  piadosa ge­

nerosidad de los católicos de  todas partes, á  la  ex- 

plóndída munificencia de los reyes cris tianos, y  es­

pecia lm ente  é la  abnegación y  notorio desprendi­

m iento  de  los Papas, que  á costa de  los m ayores sa­

crificios procuraron  siempre que  «n  todos sentidos 
fuese Roma la i lu s tre  capital del Catolicismo. Este 

cúm ulo  de m ales agrava inm ensam ente  la situación 

del Pontífice, que  uinctug caíenis d u a iu s ,  aprisiona­

do con las dos ominosas cadenas de 1a  violencia y 

de la  hipocresía de sus  enemigos, se encu en tra  en  el 

du ro  t ran ce  de  presenciarlo, s in  poderles aplicar 

rem ed ia  alguno.

Situación cruel,  venerables herm anos y  amados 

h i jo s ,  p a ra  un  Papa que  tantos dias de  gloria ha  da­

do á  la Iglesia e n  su  largo, penoso y  brillante  Ponti­

ficado. Mas que  como prisionero, debe considerárse­

le m árt ir .  V c iertam ente , semejantes á  los tormentos 

que padecían los esclarecidos héroes de esta  clase, 

son los que  sufro e n  su corazon y  en su  esp íritu  al 

encontrarse  impedido po r la  violencia, para  oponer­

se á los esfuerzos q u e  hace el infierno con el objeto 

de establecer el centro de la  m aldad y  de  las  t in ie ­

blas, del trastorno y  de  la  revolución u n iv e rsa l , en 
la Ciudad Hanta, e n  esta m ism a Rom a, ilustrada 
con los trabajos y  consagrada con l a sangre de  los 
apóstoles San Pedro y San Pablo y de  tantos m árti ­
re s , .y  que  por h ab er  el prim ero  establecido en ella 

su  Silla, t iene el singular  honor y la  em inente  pre- 

rogativa da ser  la  i lustra  capital del orbe católico.

¡Y un  rey  que  se llama católico es el que  h a  re d u ­

cido á tan  tr is te  estado á  ese gran Pontífice y  augus­

to anciano, y  el que colma de amar;iuras e l últiTno 
periodo de s u  vida'. ^2) ;V los príncipes que  ocupan 

los tronos dol m undo , y  los Gotjiernos que  r i jen  sus 
destinos, lo to leran , callan, y  lo consienten! ;Ah! 

Royes y  poderosos d e  la tie rra , oíd la elocuente voz 

dol ilustre Fenelon, que  poseído de santo celo os di­

ce: «¡Oh hom bres que  no sois más que  hombresl 

•A unque la  adulación os tiente á olvidaros q u e  lo sois 

>y á elevaros sobre la  hum anidad , acordaos que  Dios 
»lo puede todo sobre vosotros, y  que  vosotros nada 

spodeis contra  Él, T urbar á la Iglesia e n  sus funcio- 
«nes, es a tacar al Altísima en  aquello que  le  es más 

»C!iro, que  es su  esposa. Es blasfemar contra  sus pro- 
ismesas. Es osar u n  impusíble. Es q u e re r  tras to rnar 

»el Reino eterno. ;R ' / e s  de la tieral En vano os co/i- 

•garcis contra el Señor y  contra su  Cristo (3). En 

ívano renovareis las persecuciones. Renovándolas 
)>no harei« sino p u rif ica rla  Igleiia, y  granjearle la

(4) Serm. sobre la  unidad, p i r le  2.*

¡ (I) Lugar citado.
; (2) Carta de  Su  Santidad Pió IX al re y  Víctor Ma-
í DU^I, de  11 de Setiembre de  1870,
1 (3) P s. 2.

))be¡leza de  sus  antiguos días. En vano direís; Bom -  

opamos su  tdnculo y  quebrantemos su  yug*. Jíquel 

tq u e  habita  en  los cielos se reirá  de  vuestros proyec- 
»tos. El Señor ha  dado á su  Hijo todas las naciones 

fCémo en  herencia suya-, las extrem idades de la  lier- 

ura camo cosa que debe poseer en propiedad. Si no es 

ihum illa is  bajo de  su  m ano poderosa, ¿ 7  os quebran- 

•otará como v a sts  de barro. Será  privado de su  potes- 
• ta d  cualquiera  que  oso levantarse  contra  la  Iglesia. 

»No será esta qu ien  se la quíte , pues no  hace más 

squo su fr ir  y  o ra r ,, .  Si los reyes faltasen en  servirla  

ny obedecerla, el poder será arrancado de su  m a -  

■nm  (1), El Dios de  los ejércitos, sin el cual e n  vano 

)iseria guardar  las ciudades, no les asistiria en  los 

«combates (2).»

Pero no, venerables hermanos y  amados hijos, no 
es posible creer que  ni los reyes, n i  las naciones, 

puedan  consentir el hecho incalificable de  que  un 

Gobierno, sin motivo ni protesto alguno, s in  otro  ob­

je to  q u e  el de  su  propio yexclusivo engrandecim ien­

to, sin otra razón que la de la fuerza, y  sin m ás t i tu ­

lo q u e  el de la  l lam ada aspiración nacional, se  haya 
apoderado de los Estados de  le  Iglesia, No es posible 

que  nadie deje de com prender la  Inm ensa  gravedad 

do este suceso, y que  sus consecuencias no son de 

aquellas que  solo afectan en  particu lar  á una  nación, 

sino que  son trascendentales á  todas on general, por­

que  lastiman y  perjud ican  en  gran  m anera  intereses 

m uy  respetables de  tantos millones de  católicos, 

que  existen en  todas tas partes del m undo. Ninguno 

tampoco debe ignorar que  estos tienen á su  favor de ­

rechos m uy  sagrados sobre el Patrimonio de  San Pe­

dro , y  m uy  legilimus títulos para exijir  que  se  con­

serve intacto é independíente el territorio  en  que 

desde siglos m u y  remotos se halla  constitu ida. Con­

fiemos, pues, en que  no llegará á sancionarse ese sa­

crilego despojo, y tranquilos y  resignados á ejemplo 

de nuestro  inatortal PontiQce, esperemos que  la re ­

ligión, la m oral y la justicia  u ltra jadas, ob tendrán  el 
más completo y debido desagravio al resolverse esla 

gravísim a cuestión, que  como em inentem ente  cató­
lica es de in terés universal del mundo.

Mientras tanto, es en extrem o consolador obser­

var el in teresante  y  u nán im e  m ovim iento religioso 

que  con ta l  m otivo se  advierte  en  todes los países. 

Desde et m omento mismo en  que  con la velocidad 

del rayo se trasm ite  de  nación en nación la  infausta 

nu ev a  del a tentado cometido, u n  grito impononte de 

reprobaci»n y  de am argura  se oye en tro  todos lus 
católicos de  esos Estadas. Y su  dolorosa impresión se 

aum en ta ,  y  su  noble acti tud  aparece m ás enéi^ica, 

y su  entusiasm o por la  defensa de los conculcados 

derechos de la Iglesia no reconoce lim ites, cuando 
poco despues sienten resonar en  sus  corazones el eco 

poderoso de is augusta  voz del Vicario do Jesucris­

to ,  q u e  por medio de .los Cardenales, declara al m un ­
do haber sido privado de la Ubertad para  reg ir  y  go­

b e rn a r  la iglesia (3). Espectáculo verdaderam ente  

adm irable , que  oo se  ha presenciado en  n inguno de 

esos otros parecidos acontecimientos, que  con el 
nom bre de anw io íiM , y con m engua de la  justicia  

y  del de recho , ha  presenciado la  Europa mo­

d e rn a -
¥  para honra do la Italia, q u e  e n  su  ^ ra n  m ayoría 

es verdaderam ente  católica, debemos consignar que 

ha sido la  prim era  qua , por medio de  hijos suyos 

m u y  esclarecidos, ha  protestado con denuedo y  ener ­

gía contra  semejante usurpación. Sus notables y elo­

cuentes escritos publicados por la  prensd imparcial 
ó independiento; sus sentidas m uestras  de  adhesión 

á  la Santa Sede, y  de  respetuoso y filial cariño  al 

venerable Pontífice que  tan  dignam ente la  ocupa; 

las num erosas manifestaciones de  in tim a sim patía  

que  su  actual adíctívo estado les inspira, y  sus  in n u ­
merables ofertas p a ra  el dinero  de  San Pedro, son 

u n  público y  solemne testimonio, que dem uestra  de 

una  m anera  inequívoca cuáles son en  realidad los 

nobles sentimientos y  la legitima aspiración  del v e r ­

dadero  pueblo  italiano.

Lo mismo se observa en  todas las c iudades de  Ale­

m ania , e n  esos países en  donde los enemigos de  ia 

Iglesia se  complacían en suponer que  se hallaba en­

tibiado el sentim iento católico, i  consecuencia de  la 

im portan te  y  mem orable definición del santo Conci­

lio Vaticano sobre la infalibilidad pontificia. No solo 

su  episcopado, despues de haberse  adherido á esa 
decisión conciliar, ha  hecho unánim es y  fervorosas 
protestas contra el despojo de  los Estados pontificios, 
sino que  adem ás ha habido m uchas  y  públicas de ­

mostraciones de adhesión hácia la  Santa Sede, en tre  

las cuales ha realizado una  q u e  c ie rtam ente  h a  sido 

notable o importante . Tal es la piadosa peregrinación 

de Fulda, debida á  la  iniciativa de  las personas más 

ilustres por su  v ir tu d , saber y alta  posicion social. 

Reunidos los católicos de todas clases y  condiciones 

en  m u y  considerable núm ero  sobre el sepulcro  del 

glorioso San Bonifacio, para im plorar la  intercesión 

de este g ran  apóstol de la  Germ ania e n  favor dol 
tr iunfo  del soberano Pontífice y  de los derechos de 

la 'Iglesia, han  querido  hacer una  pública y  formal 
declaración, de que  consideran la  soberanía tem po­

ral del Papa como u n  derecho inslíenablB de la cris ­

t iandad católica, y  como el medio concedido por la 

div ina  Providencia, para  asegurar ai Jefe suprem o 

d« la  Iglesia el independiente y libre ejercíoio de su  
alto y  sagrado raínistBCio. Hecha esta declaración, y 
despues de protestar solemuemeote la católica síam* 

blea contra  la  ocnpacion de Roma, ha  resuelto  diri­
gir u u  mensaje á to áo s lo s  soberanos de Alemania, 
y m u y  espeoialinenie al r»y de Prusia , en  respetuo-

'1) Isaías, cap. 60.
(2) Discurso al Elector de  Colonia en  el día de su

cousBgracion.
(3) La citada carta  de  Su  Santidad, de  i 9  de  Se­

tiem bre  d« 1S70.

sa y  digna dem anda  de qua  pro te jan  lo» derechos 

conculcados del Papa rey ,  del venerable  1‘io i.^, 

q u ien  con tal motivo ha sido objeto de  ardientes 

manifestaciones de  profunda fidelidad, am o r y  reve ­

rencia.

No ménos espontlneos y  solemnes han  sido los 
mensajes elevados con el mismo fin el em perador  de 

Austria  por diversas corporaciones católicas dp Vte- 

n a ,  las protestas hechas con inm enso  y  general e n ­
tusiasmo por el religioso Congmso de Malinas, la 

sentida y enérgica invitación de Ginebra á los cató­

licos de  todo el m u n d o ,  para  que  h ig sn  con tinuas y 

aprem iantes peticiones á  sus  respectivos gobiernos 

sobre e.ste asunto  , quo tanto afecta lus derechos de 

la  Iglesia y  á la  conciencia de  los fi?le«; y  otros m u ­

chos testimonios del in terés universal que  oxiste h á ­
cia el Papa, aacrílegamsnte oprimido. Iguales ó p a ­

recidos homenajes de  piedad filial le  t r ibu tan  los c a ­
tólicos de Inglaterra, Ir landa y Malta, ya por medio 

do protestas individuales; ya  por las qun colectiva­

mente hacen las asociaciones de  Ju v e n tu d  Católica 
inglesa y  otras que en  esos países existen; ya  por 

medio de  las sociedades religiosas de o ra c io n , que  

se orean y  establecen p a ra  ped ir  ft Dios po r el Sobe­

rano Pontifica y  por el triunfo ds la San ia  Iglesia; y 

y.T finalmente por otros actos que  revelan gran  fó, 

piedad y  catolicismo.

Insp iran  asimismo m uy  simpático in terés las p ro ­

testas de  la  Francia  católica, a tendido su  ac tua l aflic­

tivo estado. Esa noble nación, que como uno  de sus 

m ás ilustres títulos alega siempre con el m ayor e n ­

tusiasmo el de hija primogénita  de la Iglesia, y  que  

tan insignes pruebas le  h a  dado de su ard ien te  am or, 

manifiesta por todos los medios posibles en  sus  c r i ­
ticas c ircunstancias , los sentim ientos de  su  constan ­

te  adhesión y  lealtad al Vicario de Jesucristo . Ella 

parece olvidarse por algunos instantes de  su  $rran 

desven tura , para Bjar su  vísta con dolor é indigna ­
ción sobre lo acontecido e n  lo* Estados Pontificios. 

Tan graves sucesos le hacen  dep lorar  más su  actual 

infortunio, porque sin prevalerse  de él no se hu b ie ­

ra n  podido realizar, ni por consísuiente  se hub iera  

fa ltadoá  la fé prom etida en solemnes pactos y e n  

anterioras compromisos. Confia, s in  embargo, en el 

porvenir, y  espera días más felices para  hacer c u a n ­

to cum ple  á sus gloriosas tradiciones y  á su  propia 

diguiilad.

Así es como, estimulados por el tiorno am or á  la 

Religión, al derecho y á la Justicia, se conducen en 
todas Us naciones los buenos bijos de  la Iglesia. 

Ellos saben que  no es la vez pr im era  que  el Sumo 

Pontífice so encuentra  privado de su  libertad , y  que  
sufre el sacrilego despojo da  sus  Estados. Recuerdan 

con indecible consuelo los ilus tres  y  venerandos 

nom bres de  Inocencio l ,  de  San León el Orando, ds  

San Silvcrio, de Gregorio V, San Gregorio VII, de los 

e lem entas VI y  VH. de  los Pios VI y  VII, y a u n  <lel 
mismo Pío IS ,  cuando no h á  m uchos años se viá 

precisado !x trasladarse á Gaeta; é instruidos de esta 

suerte  por la historia, esperan con ílsdam ents  n u e ­

vos y  gloriosos triunfos para  la Iglesia- Al propio 

tiempo rechazan , apoyadosen  la fó, la blasfemia do 
los qtjo por impiedad ó po r ignorancia  se atrovon á 

afirm ar q u e  la  actual invasión del terr i torio  ponti­

ficio y ocupacion de R-^ma son la ru ina  y  mui>rte del 

Pontificado. No : erigido pa ra  d u ra r  hasta  la  co n su ­

mación de tos siglos, no  «ucurnhe, ni tiem bla , ni en  

nada se resien te  si '(uiera á impulso de  las revolu ­
ciones hum anas ,  p »r violentas y  radicales quo sean, 
HIs la solidísima piedra  ó base visible sobre la cual 

está fundada por la  poderosa m ano de Dtos la  Iglesia 
ca tó lica ,  c o n t r a ía  q u e  no prevalecerán  jam ás las 

puertas del infierno. Y an tes  pasarán  el cielo y  la 
tie rra  que  dejen de cum plirse  estas d iv inas palabras 

d e  Jesucristo : f u  es P e tru s , et super hanc pf.tram  

cedi/icabo Ecclesiam meam, el porta; in fieri non  prcr- 

valebunt adversas eam  (1).

Pero aun  cuando por esta causa, venerables h e r ­

m anos y amados h i jo s , no  puede inspirarnos temor 

alguno la suerto  fu tura  de  la Iglesia ni el porvenir 

del Pontiticado, son, sin embargo, grandes los daños 

que  los recientes sucesos ocasionan á toda la  socie­

dad c r is tiana ,  y  m uy  trascendentales los perjuicios 

que  irrogan á la  m oral y á la religión, no menos quo 
á  las personas y cosas eclesiásticas. De aquí nace el 

deber que  de una  m anera  tan  notable y  digna lle­
nan los católicos de  todo el orbe, y  q u e  el pueblo es­

pañol se h a  apresurado á satisfacer cual cum ple  á la 
unidad y pureza de bu fé , y  á su  grande y  esclare­

cido renom bre. El gloríuso dictado de católico, por 

lo que es conocido en  todo el m u n d o , y  sus  antiguas 

y  venerandas trad ic io n es ,  le im ponen  la sagrada 

obligación de tomar una  parte  m u y  principal y  di­

recta  en  ese universal m ovimiento religioso que con 
santo júbilo contemplamos. .4 n inguno  ciertam ente 
m ejor que  á este gran  pueblo , que  tantos diss de 

gloria ha dado á la  religión, cum ple  hoy  valerse de 
cuantos medios legítimos pueda disponer, y a  para  

m anifestar públicam ente  su  reprobación respecto á 

los hechos q u e  han  tenido lugar en  los Estados Pon­

tificios, y  y a  tam bién para  con tribu ir  ó e s tim ular á 

q u e  cuanto  an tes  sean estos restituidos al P a p a , co­
mo la ju s t ic ia  lo exige y  lo reclam an los altos in te ­
reses del catolicismo.

Nada es más eficaz, venerables hermanos y  a m a ­
dos hijos, para  que  tan nobles esfuerzos se  vean co ­

ronados con u n  éxito fe liz , como la  oracion. Cuando 

se verífi :ó ia prisión de San P edro ,  toda la  Iglesia 
oraba co iit inu ím ente  por él, Oratio¡iebat sine  inter-  

m issiont ab Ecclesia ad Deum p ro  eo (2). Hagamos, 

pues, tu pr<i|j,j en la  ooasi-io p re se n te , todos á una 
voz, que  uo poJrá iiio .os ue p en etra r  en los cielos y 

hace r  descender soljre la t ie rra  la misorícordiá de

(1\ S. Maih., cap , 16, V. 18,
(2) Houh. de los Apost,, cap. 12,
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Dio»; p idim osle por m edio Hí  la  poderosa ¡a te rce- 
fioa  d* la Inm aculada  Virgea María q u e  se digne 

r im e d ia r  las g r a a i t s  necesidades y  tribulaciones de 

la Iglesia y del Romano Pontífice: que  nuestra  que ­

rida EspaSa, lib re  de los m ales que  la afligea y  re­

cobrando su  bieae»tar y  grandeza, goce de tran q u i ­

lidad y  de  v en tu ra ;  y  flnalmeQle, que  term ine  esa 

isng rien ta  guerra  que  sin p iedad destroza i  dos 

grandes naciones y  se restableza en  el m undo el feliz 

y  glorioso imperio de  la paz, de  la m oralidad y  da 

la  justic ia .
Con tan  digno y  piadoso objeto ordenamos que, 

lan to eo  nuestra  san ta  iglesia Metropolitana como en 

las parroquias de  la diócesi, se  haga u d  triduo de 

de rogativas en  laform a acostum brada  y  con la  so­

lem nidad que  pe rm ita  la  notoria pobreza de las fá­
bricas; que  en  todas las Misas, los días que lu con­

sientan  las sagradas rúbricas, continué rezándose la 

oracion p ro  Papa, á  la que  d u ran te  las rogativas se 

auadiran  las colectas pro  pace y  pro  quoqum que  ne-  
cessitate: y  concedemos cien días de indulgencia á 

los Seles que  asistan á  estos actos religiosos, y  á los 
que , imposibilitados de  asistir ,  d irijan al Señor pri­

vadam ente  con igual fln fervorosas plegarias. Encar­

gamos además la  práctica diaria  y  provechosa, que 

tan popular es en nuestra  España, del santísimo ro- 

lario , para  que  á  ejemplo de la p rim itiva  Iglesia, 

nuestros ruegos sean continuos m ientras duren  las 

actuales aflictivas circunstaDC as, ta n  parecidas i  

las que  en aquel tiempo la  m ism a deploró. Estemos 
seguros d é la  eficacia de  la oracion, á  la  cual, según 

las bellas palabras del e locuentísimo Granada, estáu 

abiertos los cielos y  atentos s iem pre  los oídos de 

Dios. Oremos, pues, sin cesar, con la san ta  confian­
za de conseguir lo que  pedimos; teniendo tam bién 

presen te , como con oportunidad nos recuerda  el 

g ran  Pío IX, ^ue  Dios está cerca de aquellos que p a -  

dec»n tribulación, y  $e m uestra  propicio á  cuantos 

son cerdad le  invocan. (1).
R ecib id ,  venerables herm anos y  amados hijos, 

la bendición q u e  con la  m ayor te rn u ra  os damos en 

•I nom bre del Padre y del Hijo y  del Espíritu  Santo.

Roma, fuera de la puerta  Angélica, á 19 de Octu­
b re  de  1870.— Juan Is;<jiCii>, Caeuiekal Moreno, j4 r-  

jobispo de Val¡adulid.— Pcir m andado  de Su  em i­

nencia  el Car>1enal Arzobispo m i señ o r ,D r.  D. Cesá­

reo Rodrig», Dignidad de tesorero  secretario.

EL P E m m m í Q  e s p a r o l

MABRIB, 9 DB NOVIBUBRB DE 1870 .

P IA D O S A  M A N IF E S T A C IO N .

D e u n a  po b lac i tn  fabril de  C ata luña  nos e sc r i ­

ben que  se  ha  pensado d ed ica r  el d ía  de  ia  P u r í ­

sima Concepción de la  San tís im a  Virgen á  orar 

por el Sum o Pontífice y  po r el triunfo d e  toda la 

Iglesia, íorm aR do coros de  los vecinos que  tomen 

pa r te  en  la  rogativa, los cuales estén  por turno 

una  h o ra  e n  la  iglesia, desde  el am an ecer  hasta  la 

noche. E n  las h o ra s  de  función parroquia l el coro 

á  quien co rresponda  en toaces la  vela  ap licará  la 

función al objeto de  d icha  p legaria; cuando no se 

celebre  función pa rroqu ia l d eb erá  rezarse  púb lica ­

m ente  el rosario  completo y !a Letan ía  de  los S a n ­

tos, rezo que  ocupará  poco m ás ó menos el lieni|ia 

d e  u n a  ho ra .  T a l vez, añ ad e  la  c a r ta ,  se  d ispondrá 

q u e  los hom bres as is tan  por la  m añ a n a  y  las mu* 

je ro s  por la  ta rd e ,  ó v iceversa .

La idea nos p a rece  excelente y m uy  digna de 

q u e  tenga  im itadores en  to d as  partes .

No es á  nosotros, m odestos escritores y bumil 

des hijos de  la  Iglesia, á  quienes corresponde pro 

piam entó el olicio de  e x o r ta r  á  h ace r  oraciones y 

m énos á  h a c e n a s  en de te rm inada  forma; pero 

cuando u u  trab a jad o r  coge la p lum a al sa lir  d e  la 

fabrica  con la  m ano  que  a c a b a  de so ltar  el m anu ­

brio de  la  m áquioa, p a ra  sup licarnos que  hagamos 

público el proyecto  piadoso á  íin d e  que puedan 

aprovechar»» de ¿I cuan tos  sientan alguu celo por 

la^jitria de  Dios y no lo juzguen dusprupÓBito, c ree  

r iam os laltar a nuestro  d eb er  d e  escritores católi 

cos I  á  la  confianza que  dos dispensa el a u to r  de 

la  carld  si no accediésemos á  sus rciigiosus deseos

ConuCieudo como conocen nuesiro i  lectores 

todu í lüs buenos católicos c u á n  grande  os la efi 

cac ia  de  la  oracion y  c u á n  po d ero sa  la  iotdrcesion 

de la  M adre  de  Dios p a r a  a se g u ra r  el buen éxito de 

nuestras  peticiones, eiios com prenderá»  la  grande 

z a  y al mi.-<ino tiempo la herm osura  que enc ie rra  el 

pensam iento  indicado. La o p e r tu i i iJaJ  tampoco pue­

d e  se r  m ayor.

La If^lesid es tá  a travesando  una Je  las crisis más 

peligrosas con  que  Dio^i ha  querido  cas tiga r  á  sus 

hijos pecadores, y d em ostrar  que  es E l quien sos 

tiene  la  institución católica eo  medio d e  los tor 

mentosos vaivenes de  las cosas h u m anas  y contra  

los em bates de  sed ac to ras  ambiciones. E l Papa 

es tá  proeO, condeuado a  no  salir  de  palacio so 

p ena  de ser  objeto de  los insultos y  burlas d e  sus 

enemigos. La:í naciones se  destrozan  despiada 

m ente y lus hombres se m atan  á  m illares sin pre 

gunl^rso el po r qué  de tan to  de rram am ien to  de 

sangre  y de  la  desoiacion d e  tan ta s  lamilias. La 

bu en a  l'é falta en ia& relaciones sociales; el comer­

cio hum ano ca rece  de  la  seguridad necesa ria  en 

toda  clase d e  em presas y d e  transacciones; la jus ­

t ic ia  y  la  v e rd ad  casi han  desaparecido  de la  tier 

ra ;  la  t iran ía  y  el despotisme re inan en  muchas 

p a r te s  con el nombre d e  l ibertad; llám anse leyes 

no  los d ictám enes do  la  razón  p rác t ica ,  sino la 

T o l u n t a d  ó capricho de l m ás  fuerte; la  religión 

es despreciada , la  m oral desatendida; no  h a y  tem or 

d e  Dios que  e s  el principio d e  la  eabiduria, y  el 

m undo m ural anda  á tientas , es tá  á  o scu ras  como 

■ u  d ia  p a ra  ul cual no am aneciese  al sol.

¿ E n  qué  época  el m undo h a  neuesido m ás  de 

ios auxilios divinos y p o r  consiguiente d é la  oracion 

que  es el medio ordiuario  p a ra  alcanzarles?

P o r  esto Su  San tid ad  recom ienda con ta n ta  fre 

•u en c ia  la  oracion, ya  documentos p ú b licos , ya 

• n  las pa labras que  dirige á  las personas que  tie

,1) La citada carta  de  Í 9  de Setiembre de  í  870

nen la  d ich a  de  visitarle . P o r  esto los Obispos, á  

imilacioQ del P a s to r  S uprem o  y universal de  la 

Iglesia, mo cesan de recom endar en sentidas p as to ­

ra les  á  los fíeles que  oren  constantem ente  con h u ­

m ildad y  con fian za , prescribiendo rogativas p ú  - 

blicas.

¿Y  qué  m ejor dia p a ra  hacerlas  fuera  d e  los dias 

m andados po r el superio r que aquel en  que  se  c e ­

leb ra  la  Concepción In m acu lad a  de María?

A quel d ia  h a r á  diez y  seis años qae  Fio I X  c o -  

m uaicó á  la C ris tiandad , con la  au to ridad  de su p a -  

lab ra  infalible, que  la  M adre  de  Dios fué p reserva ­

d a  inm une de toda  m an ch a  de pecado en  el p rim er 

instan te  de  su  se r ,  asegurando  como dogm a d e  fé 

católica, la  p iadosa  creencia  que form aba el con­

sue lo  y  el embeleso de las a lm as piadosas, s eñ a la ­

dam ente  de  los e sp a ñ o le s : aquel d ia  h a r á  un año 

que  se abrió  solemnemente el sagrado  Concilio del 

Vaticano que  ah o ra  la  fuerza enem iga h a  obligado 

á  suspender, ¿Q ué p o d rá  negar la  V irgen e n  ese 

d ia  á  sus devotos? ¿Cómo no ha de  a tender  con 

misericordia especial á  las súplicas que  se  le  d ir i ­

ja n  en favor del san to  anciano  escogido po r Dios 

pa ra  desco rre r  el velo que  encubría  el misterio 

inefable de su  g 'o ria  y d isipar las som bras que  no 

nos perm itían  con tem plar los esplendores m ás b ri ­

llantes d e  la  aureola  que  ciñe  su  sien?

Confesamos q u e  este  pensamiento nos ha  conmo­

vido, ¡nfundíéndones á  la  vez gratísim o consuelo y  

v iva  esperanza.

P o r  o tra  p a r te ,  lo que  se  propone es de  m uy  fá­

cil realización. P a r a  ello no es necesario h a c e r  

gastos de  n inguna clase; no se p iden  g randes  ilu­

minaciones, ni o rquestas ,  sino lo qne cad a  fiel 

puede t r a e r  consigo, á  saber:  devocion y  c o n ­

fianza.

E n  m uchas de  las  funciones religiosas p re p a ra ­

das  con larga  antic ipación y costosos p repara tivos,  

encontram os u n  defecto lam entable, que si no  las 

hace estériles, d ism inuye  en  m ucho la  eficacia que 

podrían  y d eb erían  tener ,  el cual coasiste e n  que 

el pueblo no puede (om ar p a r te  en  ellas. Hácense 

con frecuencia e n  horas qne  los t raba jadores  y  a r ­

tesanos e s tán  m ás  ocupados e n  las  ta reas  im pres­

cindibles de  su  a r te  ú  oficio, po r cuyo m otivo ia 

concurrencia  qu ed a  hm ítada  á  las  personas q u e  no 

traba jan . En  o tras  ocasiones, lo costoso de la  fun­

ción obliga á  acud ir  p a r a  que  ayuden  á  cu b r ir  los 

gastos á  m uchas  personas, a  quienes se  recom ­

pensa  señalándoles en la  Iglesia  un  lugar e n  que 

puedan  e s ta r  cómodam ente , d e  lo cual re su lta  que 

los pobres,  es dec ir ,  la  m ayoría  de  !a poblacioo, 

las  a lm as que  tienen m ás  necesidad de se r  in s tru i ­

das  y  que  acaso  por su  m ism a hum ildad se rian  m ás 

escuchadas de  Dios, no  ha llan  e n trad a  en  el 

templo.

La función p ropuesta  po r el a u to r  de  la  ca r ta  

que  m otiva este  articulo, no  adolece de  ninguno 

de aquellos defectos. D urando  todo el d ia , no ha ­

b r á  quien no p u ed a  escojer de  antem ano u n a  hora  

en  la cual cum pla  su  turno  d e  oracion  en la  Igle­

sia; siendo ta n  sencilla, los pobres p o d rá a  a p a re ­

c e r  sin avergonzarse  a l  lado de los ricos, y a  que 

no el dinero  entregado  p a ra  la  iluminación m a te ­

rial, sino el fuego de ia  caridad  que  a rd a  e n  cad a  

pecho se rá  lo que  distinga á  unos d e  o tros á  la 

v is ta  de  Dios.

Estam os seguros de  que no h a y  parroqu ia  en 

E sp a ñ a  en  donde se  proponga es ta  m anera  d e  so ­

lemnizar la  fiesta  de  la  escelsa p a tro n a  d e  estos 

reinos y  no se a  ace p tad a  con gusto y  ag rad e c i ­

miento. ¿ Q u é  católico español podría  negarse 

á  p a sa r  es te  breve  tiempo al pié de  ios a lta res ,  á 

reza r  el saiflisimo rosario , á  rogar por el Padre  

S an to ,  por toda la Iglesia , y p a r a  que  D ios ,  m o ­

viéndose á  m iser ico rd ia ,  ponga pronto fin á  la 

persecución de la  v ir tud  y  remedio radical á  ios 

m ates que nos afligen?

Si pudiéramos m erecer alguna vez que nuestra  

voz fuese oída y  escuchada  de nuestros lectores 

quisiéram os que fuese en  es ta  ocasioa , en  que  so ­

lamente somos eco d e  la  voz de  un  modesto ope ­

rario de  Cataluña. Hoy nos com placería  v e rd a d e ­

ram ente  ten e r  a lguna  au toridad  ó influencia sobre 

cuantos nos fa ro re c e a  leyendo nuestros escritos 

pa ra  persuadirlos y  moverlos á  ex tender y  reco ­

m endar esta id e a ,  haciendo que  en  todos los pue ­

blos d e  E sp añ a  se  realice .

iQiié espectáculo se r ia  tan  grato á  los  cielos 

provechoso á  ia  t ie r ra  como el d e  ver en  el d ia  de  la 

dulcísima Concepción d e  M aría ,  tu rnando  desde la 

a u ro ra  á  la  noche á  los fíeles e n  sus  respectivas p a r  

roqu ias  orando á  Dios, d ad o r  de  todo bien y de  todo 

don perfecto, y  á  la  Virgen, ia  in tercesora  m ásp o -  

derosu an te  el divino aca tam iento  po r las  grandes 

necesidades con que  el S eñ o r  nos p ru eb a  en la 

p resen te  crisis! ¿Qué demostración m ás pacífica  y 

m ás útil puede  idearse  que la  que  acabam os de 

indicar?

¡Abl Tengam os siquiera  u n  d ia  el va lor de  nues­

t r a  fé , y cumplamos sin m iedo , sin pereza y sin 

ostentación, el d eb er  d e  o ra r  que  tenem os siempre 

y el encargo especial que  en  sus pasto rales  nos ha ­

cen  nuestros venerab les  Prelados y en  sus enc íc li ­

cas  el Sum o Pontfñce. l lag am o s una  manifes 

tacion religiosa, ya  qne  se h acen  tan tas  manífesta 

cíones políticas y has ta  nefandas é impías.

Concluimos deseando que es ta  ‘ excitación del 

industrial c a ta la n  Qo sea  perdida. P o r jn u e s tra  par­

te  hemos cumplido el encargo  que  en  su c a r t a  nos 

hace de  darle  ia  m ay o r publicidad posible.

L a  E p o ca  va  ya conociendo lo que es la  soc ie ­

dad  francesa , y  á  m edida que ios desastres se  su ­

ceden e n  es ta  nación sin v e o tu ra ,  L a  E p o ca ,  

s iempre p rev iso ra . . .  á  p o s l e r io r i , conoce que el 

an terio r  régimen po Uico no era  bueno ; que la di­

visión de un  país en  partidos es funesta ; en  (in, 

que  Franc ia ,  m ilitar, política y soc ia lm ente , esta ­

b a  podrida has ta  los huesos , y que  el oro e ra  so 

único Dios.

Ideas son e s tas  que  ia  eengata B p o c a  caliGcaba

de ex ag e rad as  y  gacristanescas allá  en  los felices 

tiem pos en  que  la  familia imperial paseaba  m ages-  

tuosam ente  por el basque do Bolonia, en tre  el en ­

jam b re  J e  magníficos trenes donde, bajo el exp len -  

do r de  la belleza y laelegancria, se  ocu ltaba  toda la 

podredum bre  de  aquella  m iserable sociedad.

Entonces F ran c ia  e ra  el prim er país del mundo, 

po r la  fuerza d e  su patriotismo y  d s  su riqueza, asi 

como por la v a r ie d ad  y e! refinacniento de  los p la ­

ceres  que  ofrecía á  sus  admiradores.

Y tan to  era  así  pa ra  L a  E p o ca  , que  es te  p e ­

riódico, cuando se  declaró la g u e r r a ,  nos dem os­

tró  m atem ática  , filosófica y  po lít icam en te , que 

Franc ia  vencería  e n  la dem anda . T  en  efecto, no 

venció.

E l sistema parlam eotario  que  divide á los pue ­

blos en pa r tidos ,  dando á  c a d a  uno existencia  l e ­

gal, e ra ,  según  noso tros, una  de  las calam idades 

con que Napoleon había afligido á F ra n c ia  en  es­

tos últim os tiempos. Según L a  E p o ca ,  e ra  el gran  

paso político que  p a ra  consolidarse y  co ncihar  in ­

tereses encontrados podía h a b e r  dad o  la  d inastía  

de  B onaparte .

A h o ra  resu lta ,  según este periód ico ,  «que un 

p a ís  dividido no pueda em prender  guerras  nacio­

na les ,»  y  que  « las cuestiones de  regencia , d ic ta ­

d u ra ,  orleanismo, imperialismo ó rep ú b lica ,  han 

tenido m ás  inHaencia que  las  consideraciones mili­

ta re s  en la  conducta de  todo el m undo. i>

Ó  lo que  es igual, que  el liberalism o, fundam en­

to d s  todas las divisiones, ap ag a  el esp ír itu  nacio­

na l y patriótico. Esla v e rd ad  es antigua: contiéne- 

se e n  las p a lab ras  d i  Jesucris to : O m m m  r e g n u m  

m s e  d iv i s u m  d e so h b itu r :  p e ro  L a  E p o c a  ha  ne ­

cesitado, p a ra  convencerse d e e l i o ,  ver la g ran  

desoiacion de l im p e ro  francés. Y  ¡quiera D ios que 

dentro  d e  algunos dias no ven g a  contradiciendo las 

ideas que  ayer  h a  expresado!

Los convencimíentas de  L a  E p o c a  d u ra n  lo que 

d u ra  el becho; por eso no llegan ja m á s  á  la  c a te ­

goría  de  convicciones.

A  m edida que  se  ace rca  el d ía  designado p a ra  

la elección de rey ,  aumenta la  efervescencia p ro ­

ducida por el choque de las d iversas opiniones que 

se  maníGestan respecto á la  c an d id a tu ra  del duque  

d e  Aosta . En  donde  rema m ás agitación es e n  las 

filas de  los unionistas que al cabo de seis ú ocho 

larguísimas sesiones no han logrado aún  en ten ­

derse  ni en co n tra r  siquiera u n a  fórmula que  e n ­

cu b ra  la  p rofunda  disidencia que en tre  ellos 

existe.

A y e r ,  como los días anterio res  con tinuaron  en  

la  ju n ta  de  los unionistas los 'calurosos discursos ya  

en pro ya  en  c o n tra  de la  cand ida tu ra  d e  P rím . 

G eneralm ente  los que  h a n  hablado e n  contra  han 

defendido la  c an d id a tu ra  d e  M ontpensier , m ás 

a y e r  se dió el c aso  de  que un orador se  separase  

de  esta regla general combatiendo á  A o s ta  sin de ­

fender á  MoRtpenster. ¿ E n  qué  consiste esta  no­

vedad? Por v en tu ra  ¿ba  re tirado  su  c an d id a tu ra  el 

duque  de M oatpensier?  A  estas  horas no  se sabe 

q u e .h ay a  sucedido ta l  cosa , aunque  al decir  de  los 

amigos d e  D. Antonio de  O rleans ,  este  señor h a  

m anifestado á  los espa rte ris tas  que  yeria  con m u ­

cho gusto la  exaltación al troao  del ve terano  de 

Logroño. D e  esto á  d ec ir  te rm inan tem en te  á  los 

m onlpeosieristas que  no le  voten á  é l , h a y  toda­

v ía  alguna diferencia. P o r  o tra  p a r te ,  aunque  es 

cierto que  va rios m ontpensieris tas se  m uestran  

d ispuestos ¿  d a r  su  voto á  E s p a r te r o , como por 

v ía  d e  transacción , hay  otros que siguen em peña­

dos en no v o ta r  en ningún caso  m ás que á Mont' 

pensier. L a  suspicaz E p o ca  q j e  pa rece  que pone 

m ás  empeño en com batir  ia cand ida tu ra  de  Mont­

pensier que la  de  Aosta , dice  que si hub iera  d i ­

putados que insistieran en  v o ta r  al duque  fran ­

cés c o n tra  la  voiuutad de este ,  seria  uoa  hipocre­

sía indigna de tan  elevado personaje.

Mas sí Muntpen&ier no ha re tirado  su  cand ida tu ­

ra ,  pa rece  cierto  que se h a  dado a lgua  paso p a ra  

invitarle  á  que  siga  el ejemplo del general E s p a r ­

tero, el cual ha  dirigido una  c a r ta  a  sus partida ­

rios diciéndoles que no le v o te n ,  porque no a c e p ­

ta r la  la  corona. L a  I b e r ia  d ice  que  esa  invitación 

lia partido  de les amigos apasionados de  M ontpen ­

sier, los cuales  han  telegrafiado á  Sevilla  con  el 

indicado objeto. E l mismo periódico ha oído a se ­

g u ra r  que  hace y a  d ias se  invitó al duque  á  que 

renunciara  públicamente á  su  cand ida tu ra ,  y  que 

el duque  Contestó negándose y  diciendo que d a r ía  

una  m uestra  inconveniente de  debilidad si re n u n ­

c iaba  sus derechos tan á  p r io r i .

L a  contestación no pa rece  m a y  verosímil, y  sin 

em bargo, el becho es que la  renuncia  de l duque 

no ha venido ni siquiera  en form a d e  c a r ta  á  sus 

amigos, como la  del general E sparte ro .

E l ex tracto  del protocolo d e  ¡as Degaciaciones 

re la tivas á  la  c an d id á tu ra  de  A o s ta ,  que publicó 

a y e r  ia  G aceta ,  ha  sum inistrado uaa  n u ev a  a rm a  

de guerra  á  los adversarios d e  aquella  candidatu ­

ra .  C uéntase  que el ta l  ex trac to ,  qne de  todos m o­

dos es m uy poco sa t is fac to r io , ni es exacto  ni 

completo.

L a  P o l í t ic a , cuyas apreciaciones coinciden con 

las nuestras  en  cuanto  á  ¡a notoria  frialdad d e  las 

contestaciones d e  casi tedas las potencias , y  en 

cuanto  á  la  falta d e  expentaneidad  que  se  ech a  de 

ver en la  acep tac ión  del c a n d id a to , añ ad e  lo si­

guiente :

aPero lo más grave de todo es q u e e n  el despacho 
relativo t  la aceptaciun del duque  de Ao<ti, no re ­
sultan, ni extractadas s iqu iera ,  las condiciünes de 
e l la ,  y que  en  el extraulu nada se di.:e da una carta 
importantísima del Sr. M onlem ar; condicioDes y 
carta  que m uchos diputados narguraa  hnber leido 
en  el protocolo en capta remitidu por el Gobierno á 
la secretaría del Congreso.>

E n  la  ju n ta  que celebraron a y e r  los unionistas, 

pa rece  que  se  habló largo v tendido ace rca  del 

protocolo con motivo de una  proposición que pre> 

sentó el S r .  Mendez Yigo, exponiendo las em isio ­

nes d e  que adolecía  el ex trac to  publicado por ia 

Gaceta.

La reunión acordó n om brar  u a a  comision que 

confronte el ex trac to  con los docum entes enviados 

a i  Congreso po r el G o b ie rn o , y  si en  efecto resul­

tan  mal ex trac tados  ó falta alguno de ellos, como 

se  cree  fu n d a d am en te ,  según dice  L «  P o lítica .  

ped ir  al G obierno  que  los publique íntegros en la 

G aceta , s m  perjuicio d e  rem it ir  al Congreso los 

docum entas originales p a r a  hacer u n a  nu ev a  con­

frontación con  las  copias.

L a  P o lít ic a  d ice  también en  su a lcance  d e  ú l ­

tima h ora  que  la  lec tu ra  de  los documentos del 

consabido protocolo, incompletos y todo, h a  tem ­

plado el a rd o r  d e  los co n ta d o s  u n io n is ta s  que  p a ­

recían  dispuestos á vo tar  la  c an d id a tu ra  aostina ,  

y  que ya es general la  convicción de que  el p r ín ­

c ipe  A m adeo  no se rá  rey  de  E sp a ñ a  a u n q u e  lo 

v o ta r a n  la s  Córtes- 

T a l  giro v á  tom ando el asun to ,  que no  nos pa ­

rece  m uy  infundado lo qne  dice  el d iario  u n io ­

n ista .

Digímos hace pocos días que  h ab ía  m uchas  m ás 

probabilidades en  con tra  que  á  favor de l éxito de 

la  c an d id a tu ra  del duque  do A os ta ,  y  hoy  insisti­

mos en lo mismo á  p esa r  de  todas las  a lh a ra c a s  de 

la  guard ia  n eg ra  d e l ) .  -luán P rím  y  del empeño 

que  pone el Gobieruo en  h a c e r  c ree r  que  el 

triunfo de  aquella  c an d id a tu ra  es inevitable y  se­

g u ra  la  v e n id a  de l rey.

que  no han  podido sufrir  m ás  de  dos años de  d a s -  

t ie rro ? .. . .

¡Ah, republicanos, republicanos! Sois el mal con 

tsdos sus  horrores: pero sois el mal que  castiga las 

corrupciones del bien.

A \  o b se rvar  ia  conducta  de  c ie r tas  clases, no 

justificamos— ¡eso jam ás!— pero si com prendem os 

vuestra  existencia  ded icada  al exterminio.

Como si el Gobierno florentino no supiera  que  la 

S a n ta  S ede  no h a  de  transig ir ja m á s  con las ini­

qu idades revolucionarias , s e  esfuerza e n  presentar 

proyectos sobre  p r o y e c to s , ofreciendo m entidas 

ga ran tías  al Pontifico p a ra  ia  independencia  de  su 

suprem a au to r idad . E l  objeto de  los italianos es 

conocido: ellos no p iensan  en  m an e ra  alguna df'jar 

independiente  al P a p a :  pero  quieren  e v ita r  que las 

potencias in tervengan en los asuntos de  R om a y 

d esb a ra ten  sus planes. P u r a  ello p ro cu ran  engañar 

a l m undo diplomático, ya  que á  los católicos es 

im posib le , y  con este fin hacen  fingidas p ro tes tas  

d e  respe to  y veneración  á u n a  au to r id ad  que  han  

a trope llado , insultado y  escarnecido.

N osotros creem os q u e  la  diplom acia eu ropea  no 

h a d e  de jarse  coger en las  red es  de  la  perfidia i ta ­

liana; pero  en todo caso , tenem os l a  seguridad  de 

que la  S a n ta  S e d e  no suscrib irá  acuerdo  alguno 

con la  usurpac ión , c o n tra  la  cua l  p ro te s ta rá  siem ­

p re ,  siendo acom pañada  su  p ro tes ta  po r la d e  todos 

los católicos del universo.

Según  la  F ra n c e ,  lea bases que  el G obierno de 

F lorencia  propondría  p a ra  u n  arreglo  con el Papa ,  

son !as siguientes:

( i ) . ‘ Q uedan  abo lidestodos los cargos políticos 
en ios E stados  de  la Iglesia.

2.* E l  P a p a  perm anece  jefe  d e  los católi­
cos con los honvres y los de rechos de  un  soberano.

3 . ‘ Inm unidad  territoria l p a ra  el Soberano  
Pontífice y libertad  absoluta  en  m ate r ia  eclesiás­
t ica .

í . ‘ L ibertad  absoluta  p a ra  los P re lad o s  j  las 
congregaciones de  de liberar  sobre el terr i torio  de 
la  S a n ta  Sede .

5.* Servicio  telegráfico y  d e  correos p a r ti ­
cu lar.

6.* Conservación de los privilegios d ip lom áti ­
cos p a r a  los agentes acred itados ce rca  de  la  S a n ta  
Sede .

7 . ’ L oslegados y  nuncios del P a p a  ten d rán  d e ­
recho á  las p re rogativas de  los rep resen tan tes  de 
las  potencias amigas.

8 . ‘ L ibertad  absoluta  p a ra  el P a p a  de publicar  
su s  decisiones en  tudas m aterias.

9 r ‘ I ta l ia  tom a á  su  cargo los gastos de  la 
có r te  pontificia y  la  D euda  de ios E stados  Pontifi­
cios.

1 0 .  Ratificación do ostas condiciones por tra ­
tados europeos.»

A unque  e s tas  proposiciones fuesen s inceras ,  que  

no lo son, y aunque  el Gobierno de V íctor Manuel 

ofreciera g a ran t ía s  que no puede  ofrecer, ni los c a ­

tólicos ni la S a n ta  S ede  reconocerán  la  usurpación 

dsl patrim onio de  S a n  Pedro. E l P a p a  es soberano 

por su  derecho, el m ás venerando  y  respetable  

que  hay en  el mundo; y  todas las  combinaciones 

diplom áticas ju n ta s  y todas las  m alas a r te s  d é l a  

revolución no pueden a r reb a ta r le  e sa  soberanía , 

o to rgada  por la  Providencia de  Dios, p a ra  bien 

de  ia  Ig lesia  y ga ran tía  del Pontificado.

Todo lo que  haga el Gobierno de F lorencia ,  que 

no sea  reconocer y proolaiiiar la  soberan ía  de l P a ­

p a ,  devolviéndole sus dominios, no se rá  m ás  que 

un  odioso ropa je  p a ra  cubrir la  deformidad d e  la 

usurpación,

Confirma L a  E p o o a  la noticia  de  que  algunos 

g randes  de  E sp a ñ a  y algunos ex -m in is tro s  d e  la  

corona están  firmando una  exposición a  las Córtes, 

rogándoles que no voten al d u q u e  de Aosta .

E l  periódico conservador liberal sale á  la  defen­

sa  d e  esos señores a tacad as  p e r  E l I m p a r c ia l  y  

dice que  no pertenecen  á  diversas fracciones políti­

c as ,  sino á una  sola, dando á en te n d e r  que  son a l -  

fonsinos, f ía r a  a v is .  S e a  enhorabuena .

Defiende tam bién  e¡ derecho  perfecto con que 

estos caba lle ros hacen sem ejante petición, y luego 

se  extiende e n  consideraciones sobre la  futura con ­

du c ta  de  los petioíonafios, dem ostrando  con harta  

c la r idad  su  deseo de que  se agrupen  en derredor 

del nuevo trono, si se levan ta ,  p a r a  contribu ir  á  ia  

nnion de l ó rd en  y  de la  libertad.

E sto  por sabido se calla . L os im pertérritos d e ­

fensores de  d oña  Isabel de Borbon ó d e  su  hijo t a r ­

d a rá n  m uy poco en  acudir  al palacio rea l  á  besar 

hum ildes la m ano del hijo del rey  excomulgado.

¡Valiente esfuerzo ten d rán  que  hace r  p a ra  llenar 

c o n  sus carrua jes  la  gran  p laza  de  la  A rm ería  y, 

cubiertos de  bandas ,  c ruces,  uniformes y re .u m - 

brones de  todo género, sub ir  p rec ip i tad am en te  las 

escaleras p a ra  felicitar al gracioso monarca!

¿ P u es  uo hemos visto á  un  Cheste, á  un  C alon- 

ge, á  quien las tu rb as  liberales quisieron a r ra s t ra r  

en  la  estación del Escorial,  p res ta r  ju ram e n to  de 

fidelidad i  la  Constitución dem ocrá t ica ,  solo p o r ­

Entus iasm ado  P iien íp  de A lc o lea  con  el se ­

ñor  Moutero Ríos po r el despojo que  á  nombre 

de  la  ju3ti;úa ha  hecho de l m enasterio  de  las  Sa le-  

sa s ,  escribe:
«No tiene explicación cómo se ha  permitido que 

veinticinoo ó trein ta  señoras ocupen un verdadero 
palacio fastuoso, y  que  vivan con toda la  refinación 
del lujo y  la molicie, en u n a  casa que  está  por e n ­
cima de los palacios reales de las diferentes córtes 
da  Europa, ellas, que  por su  vida  re tirada  y  e jem ­
p lar  debieran  albergar modestos ediflcios.»

E l  P u en te  de  A lco'.ea  d a r ia  p ru eb as  d e  buen 

gusto en no insu lta r  de  e sa  m anera  á  u nas  señ o ­

ra s .  E i  Gobierno e s  qu ien  m á s  in te rés  tiene en 

ello; pues al v e r  que de  tales recursos es preciso 

e c h a r  m ano p a r a  defenderle , no  h a y  nad ie  que 

no com prenda  que la  causa  de! Gobierno es deses­

p e rad a .

P o r  o tra  p a r te ,  da  asco  o ír  hab lar  de  refinam ien­

to de  lujo y de  molicie á  los revolucionarios, que 

v iven  en la córte  en tregados á  todo género d e  di­

versiones, que ad o rn an  sus  m oradas  como si fue­

ra n  principes, que  de  la  gira  to rneo  á  los b a n ­

que tes  y d e  los banquetes v a n  á  las sa raos, mien­

t ra s  el resto  do E sp a ñ a  vive en la  miseria y  en la  

costa  de  L evan te  hay pueblos completam ente ab an ­

donados al ham bre  y á  la  peste.

M as prescindiendo de es te  género de  considera ­

ciones, bueno es que llamemos la  atención de ¡os 

ricos sobre  las líneas de  E l  P u en te  que  dejamos 

copiadas. Si no puede  explicarse  satisfactoriam ente 

cómo el Gobierno ha dejado á  veinticinco ó tre in ta  

personas vivir con ho g u ra  en  su  c a sa  m ien tras  

los tribunales no  ten ían  pa lacio , ménos podrá  e x ­

p licarse que la sociedad perm ita  que  v ivan  á  la 

intem perie , ó poco mónos, m uchas  d i la tad as  fami­

lias, ínterin o tras  hab itan  grandes palacios, solo 

porque los recibieron d e  sus  padres .

Y lo horrible  del caso  es que tales  cosas se d i ­

gan p a r a  defender ai jefe de  la  m ag is tra tu ra  es­

pañola ,  llam ada  por la  ley  á p ro teger el derecho 

d e  p ropiedad con tra  todo género de  a taques.

Decididam ente  la  sociedad perece,  porque po r 

buena  base  que  tenga  no hay  cimientos que  re­

sistan estos repetidos y a u to r iza d o s  golpes.

Leem os e n  E l  Tiempo:
sSe asegura que  algunos prohom bres de la  unión 

liberal piensan que  se podrá salir de  la intorinidad 
aceptando la  regencia vitalicia del general Espar­
tero.»

[Bonita ideal como d a  los unionistas.

Con pincel delicado y suavísimo p in ta  anoche 

L a  E p o ca  la  ac t i tud  política de! S r .  C ánovas del 

Castillo y las  que  con él a d o p ta rá  todo el partido  

conbervador reducido, como quien  no  dice  n a d a ,  á 

la  g ran  p rop iedad , al capital,  á  la nobleza y  á  la 

Ig lesia .

L a  E p o ca ,  y  e! S r ,  Cánovas del Castillo tam ­

bién, in jurian  y  calum nian  á  la  g ran  p rop iedad , al 

capital,  á ia  nobleza y á  la  Iglesia, sí piensan qae  

estos elementos poderosos del país se  postra rán  

v illanam ente  an te  el hecho consum ado desde  el 

m om ento  eu  que  sea  re y  el d u q u e  d e  Aosta .

E sos elementos tienen m ás dignidad y m ás p a ­

triotismo que  lodo e so ,  y  la  Ig 'e s ía ,ó  s e a e i  Ciero 

español s ingularm ente, no podra  m ira r  sino como 

nn castigo trem endo p a r a  E sp a ñ a  la  curooacion de 

u n  hijo de  Víctor Manuel como rey  de este  cató li ­

co  país.

Los que  no quieren  ce r ra rse  este camino p a r a  

s e r v i r  á  la  p á t r ia  en  todas las s i tu a c io n e s : los 

que  con la excusa  de  que  se  necesita  a  toda costa 

sa lir  de  la interinidad defienden una  c au d id a tu ra  

con el proposite d e  a c a ta r  cualqu iera  o t r a  d e te r ­

minación d e  las Córtes; los que  consideran  el in te ­

rés  de  la  p a tr ia  por el interés propio y persona!, 

esos pueden disponerse  y a  á  o frecer sus  servicios 

al hijo del re y  excom ulgado, al principe ex tran je ­

ro , al nuevo  P ep e  Butelias que los nuevos a fra n ~  

cesados  nos regalan ; p e ro  el pueblo español que 

no tiene nada , absolutam ente  nada que ver por 

fo rtuna con esas gentes dúctiles , d ignas he rederas 

de  aquellas o tras  que  en 180 8  condenaban  la  i n ­

surrecc ión  contra  el B onaparte ,  el pueblo español, 

decim os, con d en a rá  a l  desprecio  á  los ca ra c té re i  

que  se postran  an te  el so! que sale.

E sp a ñ a  tiene su  rey ,  y no necesita  que  se  lo 

regale  el general Prím  con su  parlam en tar io  acom­

pañam iento de  Coronel y O r t iz ,  C arra ta lá ,  A lcalá  

Z am ora y o tros grandes y n c o s-h o m es  de la  revo­

lución setem brina.

E l  P u en te  de A lco lea  publica  hoy un  largo co­

municado, en  el cual su  au to r ,  el coronel E scoda, 

niega expresa  y term inan tem ente  los cargos que  la 

han  hecho algunos carlis tas  con motivo de los su ­

cesos de  Vera.

Dice el S r .  E sco d a  que  h as ta  ahora  h a  g u a rd a ­

do silencio, porque e speraba  que  usus de tractorea  

viniesen al decoroso terreno e n  que  los ha  bus­

cado.»

E sto  DOS hace re co rd a r  que  á  m ediados d e  O c­

tu b re  publicaron  va rios periódicos u n a  c a r ta  de  

D. Mduuei V 'e lezde G u ev a ra ,  en  la  cual se  decia  

textua lm ente  lo que  sigue:

«Nada diré respecto del p r im er  personaje, porque 
n a d a  mu Cüuaw y no quiero  Usr testimunio sino de 
lo que  sepa á meucia uiertd, cumo testigo preteucia l,  
y pueda probar uun ducunientos auieniicos; peco en  
lo que  a laáe  i  «u a m ijo  y  cunfidente el coronel Es­
coda, debo asegurar, cumo üoiuLrB de h o n t r  y como 
caballero, dispuesto ahora y siempre á  m an tener  mi 
dicho, que  es cierto , ciertisimo, que  estaba en rela­
ciones con uno de los generales de üárlos Vil para  
llevar á  cabo el p roauac iam ien to  de las t ropas de

Ayuntamiento de Madrid
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Vera, y  <{Ufl p a ra  ello recibió d ioero  aoticipado, 
siendo yo mismo q u ien  se  lo eotregó e a  su  casa de 
PamplQua, exigiéndolo recibo, q \u  estoy dispuetto á  
presen tar, ora  sea á  los tribunales, ora á  las Córtes, 
ora á u n  tribuna l de honor que se nombre pa ra  el 
caso, y  »n el que in tervengan  t^tíoí núm ero d» per­
sonas de la  situación que de carlistas.n

S r .  E s c o ja  term ina  su  escrito a firm ando que 

someliíla la cuestión á  los tribunales  no d irá  ya  

una  p a la b ra  m ás a c e rc a  del asun to . P lácenos que 

el S r .  E sco d a  b a y a  acudido  á  los t r ibunales ,  po r­

que  la  c ircunstancia  d e  e s ta r  en  ei ex tran jero  los 

que  lo han  incu lpado , no obsta  p a r a  ju s tif icar  su 

inocencia. Los cónsules y vicecónsules de  E sp a ñ a  

en  F ran c ia  pueden sup lir  á  nuestros tribunales 

y  p ra c t ic a r  aili cu a lq u ie r  diligencia q u e es to s  crean 

n ecesa r ia  p a r a  el completo esclarecim iento  de  los 

hechos.

La ley d e  laa jnayorias  v a  de  c a p a  caída  entre  

los mismos revolucionarios. Los hom bres de  senti ­

do com ún reconocen que  m ás  vale  el d ictám en de 

un sáb io  que  la opinion do cien  néci*s. E s te  es 

UB sín tom a de q i e  se  acab a  la  ^poca del parla ­

m entarismo.

L a  R ep ú b lica  Ib é r ic a  du d a  que  aunque  se a  ele­

gido qu iera  venir ol du q u e  d e  A osta  ; porque esto 

principo tiene á  su  lado personas q a e  conocea  las 

C órtes españolas, y le h a rá n  v e r  la calidad d e  los 

votos que  ob ten g a ,  cuya  inm ensa  m ayoría  serán  

votos progresistas.

S e g j i i  el diario republicano , el principe  A m adeo  

se  re se rv a  la  facultad de  calificar los votos, ne con ­

tentándose con el núm ero ;  lo cual qu iere  d ec ir  que 

el príncipe A m ad eo ,  como L a  R ep ú b lic a  Ib é r ic a ,  

se  n e  d e  la  ley de  las  m ayorías .

Después de  esto ,  el periódico c itado e n tra  on 

com parac ionos de  los amigos con ¡os enemigos de 

la  cand ida tu ra  saboyana , y  e sp e ra  que  no faltará 

qa ien  diga ai duquo  d e  A o^ta  la  diferencia  que 

h a y  eu tre  C ánovas y D- Venancio ; en tre  R ios R o ­

sas  y Coronel y O r t i i , en tre  P o sad a  H erre ra  y 

G arc ía ;  en tre  V ega A rm ijo  y V icen te  Rodriguei; 

en tre  Lorenzana  y A lca lá  Z am ora ,  e tc . ,  etc.

N oso tros no queram os seguir en  este camino al 

d iario  federal, una  vez conseguido nuestro  objeto 

de  dem o stra r  que las  m ayorías , las elecciones y  «1 

lufragiu universal son  fa rsas  p a r a  los mismos re -  

Tuluciunanes cuando  hacen  ó d icen  lo que  sienten.

Los masones de  P a r í s  ban  publicado el siguiente 

documento:

«Citucion.— Su nom bre d é l a  tium anidad u i l ra -  
jada : en numliire de la  l ibertad do conciencia viola­
da; en nombre del derecho y  la justic ia  descono­
cidos:

Los IIH .'.  Guillermo I, r e y  de  Prusia; y  Federico 
Guillermo Nioolíis C&rios de  P rus ia ,  principe  real 
he redero ,

Son citados k  com parecer en  persona, <5 por me­
dio de  otro que  sea masón, el sibado  29 de Octubre 
d e -1870, al luual masónico de la calle Ju a n  Jicubo 
R ou 'uau , u u m . 3o , i  Us siete de  la nocbe, para  res-  
puuder á la aousaüion de perjurio  que  existe contra 
ellos por la Trauomasoueria parisiense.»

U n periódico repub.icano d ice, y  con mucha 

razun , á  ios na^jonos paris ienses, que  se dejen de 

andróm inas, y que , en vez de  e n tre ten e r le  en  h a ­

cer  citaciones, cojan eí^ fujííl y v ay an  á  c i ta r  con 

él á  los prusianos.

Ki rey  Guillermo podia Jhaber tenido el hum or 

de  cou testa r  á  la  cita  diciendo: «aguarden  ustedes 

unos dtas; yo iré  a P a r ís ;»  y  de  fijo que  los vene­

rables de  los t res  puntos hu b ieran  acordado  ne e s ­

p e ra r  su  visita.

{fé aqu í  un as  de term inaciones republicanas qae  

no h a rá n  m ald ita  ia gracia  al duque  de A os ta ,  si 

llega á saberlas .

L as  tomamos do E l  C om bate ,  y  dicen asi:

«ül tiasiQo-ciub republicauO'federal del Hospital, 
e n  sesiuu uolul>rada eu  la nocbe de a y e r ,  üa  lomado 
los siguiuuio^ acuerdos;

s i  Cuo>lUejaadu que  la< Córtes Constituyentes 
a te ta n  la  rovoiuoion, queriendo entron izar un  ex- 
t rau je iv  q a e  vengi á u su rp a r  la sub..Taoia del pue­
blo, e&iu ulub so ^une á laü Ordeues Uei úireoturio 
pa ra  ic p e ie rc u  luiiufi li;S terrunus y pur to jo s  los 
mediU9 aleutailo * la Soberanía nacional.

' Qae uuiisidera t ra idu r a la  pátrla y  sujetn i  
la ju s l ic iu  dei puüblo , en  el día de la v erdadera  re -  
Tuiuciou, a todu aquel que  no le preste  su  ayuda 
par<i rectiazar la t iranía  extranjera.

oS."* se nom bro uiia cumifsijo de  t res  c iuda ­
danos p.ira pouer en conocimiento del directorio los 
dus auu'i 'iures acu e rd o s ,  y significarle al propio 
Uumpo la uecüMiiaJ y convunienuia de que se cele­
b re  lo mas pronto posib e una  reunión  del partido  
republicano federal de  Madrid.

o.VIiídrid, 6 de  Noviembr.^ de 1870.— El secretario 
general, Esteban Sam aniego.t

Vd  a  h ab er  algo g o rd o , de  seguro ,  pero  algo 

m uy gordo.

Dice L a  Epoca-.

«No lia resultadu cierta  ia  noticia ile que  se haya 
dado u n  destiiw  para  l'i lipiuas al famoso Alonso, ti­
tulado secretario  de l Sr. Kscoda.»

Y  dice  hoy L a  R ep ú b lic a  I b é r i c a :

«Allá va una  noticia de  que  íalimoa garantes.
D- Kmiiio Aloujo, el se .re ia r io  de Escoda, el que 

en  u u  fjiiBtu p jcos di.is ha  publicado, duda; oCoo- 
fieso, pa.ire Beniiez, que  os h u r té  m añosam ente  u n  
caballo,» lia siJo colocado en un  pingüe deslino de 
aduanas  cou dos m il pesos de  sueldo.)'

Casi habíam os caído en  la  tentación d e  c ree r  á 

L a  Epoca-, pero, bien m ira d o , e ra  imposible que 

DO fueran  recom pensados los em inentes servicios 

d e l  insigne secretario  de  Escoda.

E l  S r .  Moret e s tá  d e  enhorabuena  y  m erece los 

placemos d e  la  revolución po r el acertado  y pa tr ió ­

tico nom bram iento que  h a  hecho.

L a  R ep ú b lic a  Ib é r ic a  d a  la  noticia  d e  que el 

S r .  Sagasta  pidió ay er  al ínclito Mr. M artin , a r r e -  

g la d o rd e  la  c an d id a tu ra  del duque  de A os ta ,  que 

ram itie ra  uu re tra to  de  este príncipe, tom ado de 

perfil y con el caello del uniforme m ilitar.

¿ P a ra  qué los parece ¿  nuestro* -actores que el 

S r .  S jg a s ta  quiere  ese re tra to?

E l  d iario  iadera l  lo d ice ,  asegurando  que  sus 

afirm aciones son exac tas:  s á  Sn  de i r  habiendo 

los cuños p a ra  la  m oneda y los g rab ad o s  p a ra  los 

se l lo s .»

Los p rogresistas son  famosos. A h o ra  les d a  por 

im itar  á  la  leckera  d e  la  fábula; ó ,  p a ra  hab lar  

con m ás e:¿actitud, á  la  m ujer del cuento; que  lo 

ten ia  todo p rep arad o  p a ra  la  m atanza  y no  le 

fa ltaba m ás  que  el cerdo . Sin perdón , así  se l ia -  

m a, c o n *  dice  el capitu lo  1 del Quijete.

C orren  rum ores en  F ran c ia  de  q u e ,  al tom ar 

el rey  Guillermo el titu le de  em perador  de A lem a ­

nia , ab ju ra rá  los e rro res  del protestantism o y  a b ra ­

z a rá  la  religión católica.

¡Pluguiese al cielo conceder tan magnífico t r iu n ­

fo á  !a Iglesial

A sí subiría  sobre todas las  grandezas m odernas 

la  g ran d eza  del rey Guillerm o, que se  h a r ia  ei r e ­

p resen tan te  político de  u n a  c au sa  universal.

E n  las p resen tes  c ircunstancias , la  conversión 

d e  la córte  d e  P ru s ia  ten d r ía  acaso  tanto in f iuen -  

cía en el triunfo d e  la  civilización católica, como 

tuvo la  conversión  de Constantino.

Leemos e n  E l  P aís:

«Hoy habré  salido para Córdoba una  colum na de 
cazadores al mando del brigadier Búrgos, cuya fuer­
za, sum ada  con u n  regimiento de liuea y  la  conve ­
niente  dotacion de caballería y  BrtiUeria, tiene el 
destino de dirigirse e n  su  caso al punió de  .Andalucía 
que  se considere m ás conveniente.

No so a la rm en  nuestros lectores; son preparativos 
pa ra  rec ib ir  al nuevo rey.»

N o  sorá  ex traño  que  estos ‘prepara tivos se  im i­

ten e n  o tras  provincias. T a l e s  la  idea  que tiene el 

Gobierno del entusiasm o con que  E sp añ a  h a  aco­

gido ia  nu ev a  can d id a tu ra .

Dice E i  I m p a r c ia l  que  despues de  la elección 

d e  m onarca  las C ortes no su spenderán  sino  que 

c o n tin u a rán  sus  ta reas .

E ntonces sí que  es seguro que  no viene el duque 

d e  A o s ta ,  po rque  las oposiciones q u e rrán  despa ­

c h a rse  á  su  gusto , diciendo despues de  la elección 

lo que  LO han  podido decir  an tes ,  y  se d irán  tóles

cosas.

A u g u ra i io s  mal d e  las  sesiones posteriores á  la  

e lección. _

Como dato  que  confirm a ¡a opinion de q u e  el 

duque  de A osta  no se rá  rey  de  E s p a ñ a , dice  L a  

P o l í t ic a :
«Asi lo aseguran los que  creen estar  en  los secre­

tos de  la  diplomacia, y  basta se añade que  uno  de 
los ininíRtrus extranjeros más interesados en  el éxito 
de  esa cand ida tu ra  ha  diolio hoy que  vein ticuatro  
horas despues de  leer el Gobierno de Italia  , el rey 
Víctor .Manuel y  el principe Amadeo las contesta­
ciones de  tas grandes potencias (que no conocen y 
que  e n  los telegramas da Madrid se los ba  dicho ser 
favorables), e stará  aquí la  renuncia  del ú ltim o á  6U 
c an d id a tu ra .»

E s te  si que  se r ia  lance  curioso y que de jaría  

tiien pa rado  en  E u ro p a  al general P rim . Porque 

si resultase que  V íctor Manuel, y  su  hijo y su  Go­

bierno han  formado u n  juicio equivocado de las 

contestaciones de  las  g randes  po teocias po r la no­

ticia que  de  e llas les ha  dado el general Prim  , la 

consecuencia no es m uy favorabl* al concepto  de 

este personaje,

E l futuro rey  v en d rá  (si es que viene) poco m ás 

ó m é n o s e l  d ia  en  que  p o r  costum bre tradicional 

varios grupos del pueblo de  M adrid v a n  con h a ­

chones y  e scaleras  á  esperar  á los reyes. A sí s# 

desprende del siguiente telegram a que ha recibido 

de su  c o rresp o n sa l  d e  Fiorencía el D a ily  Tele- 

g r a p h  de  L o n d res ,  que  m ues tra  un  grandísimo 

in terés en  la  c a n d id a tu ra  de  Aosta.
oEI d u q u e  de Aosta, dice, que está actualm ente 

e n  n u es tra  c iudad, lia tenido una  en trív ia ta  cou el 
m inistro de España. Parece que  en  cuanto las 
Cóftes faayin adm itiJo  su  can d id a tu ra ,  una  diputa ­
ción de este Cuerpo será enviada aquí para  ofre­
cerle  oflcialmeute la corona Ea seguida el principe 
y la princesa se t ra s lad a ría  i  España, cuyo viaje 
tendrá  lu g ir  probablem ente  á principios del aüo 
próximo.»

Pdrécenos que e a  estos planes hay  m ucho dej 

cuento  d e  la lechera.

A pesar do  lo que  L a  E p o ca  d ice  respecto  d e  la 

exposición que iban á  firm ar algunos a r is tóc ra tas  

alfonsinos, £ l  I m p a r c ia l  asegura  que  y a  se ha  

desistido da sem ejante  Jpropósito por la  oposicion 

que ha encontrado  la  idea  en  otros g ra n d e s  l io m -  

¿ / • ¿ > j_ a s i  llama E l  Im p a r c ia l  al duque  de 

A b ran les ,  a l  d e  V illaherm osa, V eragua , e tc . ,—  

ex traños á  todo conato  de  mem orial alfonsino.

E s to s  g randes  hom bres ,  ó po r lo ménos algunos 

de  ellos, están  perfectam ente  unidos á  ia  revolu­

ción de P fím  y h a rá n  lo que  Prim  qu iera .

¡Al cabo tam bién  P rim  es g ran d e  de España! 

iQué grandezas, Dios mió, qué grandezas!

■G ran  refuerzo p a ra  el d u q u e  de Aosta! La T e r ­

tulia progresista , según  E l  I m p a r c ia l ,  v a  á  cele­

b ra r  u n a  g ra n  reunión p a ra  lev an tar  moraJmsate 

sobre  ei pavés al duque  d e  Aosta.

E n  vista de  lo cual,  el periódico c im b r io  l lama 

pa tr iá tic a  corporacion á  la  Tertu lia .

Dentro  de  poco la  l lam ará  leiiiplo del sa b e r ,  sin 

perjuicio do que  el d ía  méuos pensado diga qne  allí 

se  agitó el e sq u iló n  de la  p o p id a ch eria .

E s te  Im p a r c ia l  da  muchos disgustos á  l a  ló -

E l  C om bate  d iscurre  a c e rc a  del derecho d e  in -  

Burreccioa q u e  en  a lgunas ocasiones se convierte  

en  deber, según  aquel periodico.

Después de  h a c e r  b reves  reflexiones científicas 

ace rca  de  este punto im portan tís im o, dice  lo si­

guiente :

diputados con.stituyenles no pueden, pues, 
m u tila r ,  ni mucho menos contradecir coa su s  acuer- 
dus la vo lun tad  n ic io m l ,  que , como lus individuos 
a!<pira a la  realización de su  ¿lenM tar intelectual, 
moral y  material.

Ahora hieu; dusdeel m omento e a  que  las Córtes 
Constituyentes dispongan en favor de un  rey de la 
Sw^frania nacional, la nación espartóla seria una  na ­
ción ignoraote, cobarde y envilecida si no se in su r ­
reccionase para  recobrar heróicamente su libertad y  
su  honra, m u y  digna de lam er la cadena del escla­
vo y de  la se rv idum bre  más irr itan te  y  afrentosa.

Sirva esta  declaración á  los periódicos m o n árq u i ­
cos, que  declamando, afirman que  la prensa repub li ­
c ana  declama, pero no razona. ^

E sto  es algo m ás que  razonar.  E sto  equ iva le  ¿ 

h a c í r  ejercicios, no  de  fuego, p e ro . , ,  varaos .. .

A  ruego de su  au to r ,  el S r .  D. Cándido Noce­

dal, publicamos la  exposición siguiente á  las  Cór­

tes , p a ra  ia  cu a l  se  reciben firmas h as ta  el d ia  14 

en  las  oficinas d e  E l  P essamibsto  :

Á L\8 CÓRTES.

Los que  suscriben, considerándose , en  el pun to  
de term inado á q u e  se dirige este e sc r i to ,  (leles in ­
té rp re tes  del sentim iento nacional y  representantes 
d é l a  universal opinion de Kspada, acuden  á Us 
Córtes para q u e  nu elijan rey  al hijo del monarca 
s in  v en tu ra  que  es hoy «carcelero del Papa y  v e rd u ­
go del Catolicismo.”

Nosotros , que  no creem os tengan potestad los 
hom bres para  c rea r  reyes n i  dinastías en  países de 
antiguo constituidos y  organizados, no abrigamos la 
intención de co n cu rr ir  d irecta  ni indirec tam ente  á 
reem plazar á la P rovidencia  Divina , que  otorga i  
unos las coronas de  la tierra, y  despedaza en las m a ­
nos de  otros los más robustos cetros, Pero queremo.« 
con tribu ir  e n  lo que  podemos á evitar que  ni u n  so­
lo  dia impere sobre nosotros y sotire nuestros hijos 
u n  vástsgo del desdichado usurpador de los Estados 
d é la  Iglesia. Las tum bas de  nuestros padres se e s ­
tremecen al solo anuncio de que  van  á ser  holladas 
p o r p la n ta s d e  los hijos del im pío , y  por s iiadidura 
extran jeras . Nuestras m ad”es y  nuestras  m ujeres 
no pueden su fr ir  la  a freata  ; nosotros la recha­
zamos.

Ciudadanos somos de Roma, puesto que somos ca ­
tólicos; Roma no es , no puede ser  patrim onio de 
u n a  audaz y  ambiciosa famiüa, porque nos pertenece 
á  nosotros y  ol m u n d o  entero; no querem os consen­
t i r  silenciosos que  el tirano usurpador de nuestra  
c iudad  nos envíe aquí sus  hijos para  e sc lav izaré  los 
nuestros- Nuestro Padre, nuestro  rey espiritual es 
el Papa; no querem os renegar del gloriosísimo tim ­
bre de  súbditos leales y buenos h i jo s ,  autorizando 
con el silencio el imperio en  Es]*aña de la familia 
que  h a  destronada é nuestro Padre.

Si llaga á hacerse dueño  de nuestra  pá tr iacou  
titu le  de r e y e l  hijo del depredador de Roma, h^bri  
unas cuan tas  voces que  griten ;viva el r e y  Amadeo! 
Con nosotros la España de Recaredo, de  San F e rn an ­
do, de  Isabel ia  Católica, de Bciilén, Zaragoza y  Ge­
rona, gritará en son de protesta contra la u su rp a ­
ción de Roma; ¡viva el Ponu&ce romano! El eco del 
p rim er grito d u ra rá  unos cuantos días; el nuestro 
d u ra rá  basta la  consum ación de los siglos.

SI no se  DOS permite aclamar en las calles y  pla­
zas al Pontitice-Rey, le aclamaremos e n  las cata­
cum bas: no  será  la vez prim era  que salgan de las 
catacum bas los cristianos para establecer en  el m u n ­
do el imperio de la verdad y de la justic ia . T si fue­
re n  invadidas las catacum bas, aciameremos al Vica­
rio  de  Jesucristo  eo el destierro y  en el suplicio; no 
será  la  vez prim era  que  la voz de  loa cristianos 
am anse los Icones y los tigres.

Nosotros, siguiendo á nuestros Pastores y  al Pas­
to r  da  los Pastores, repetimos con ellos que el do­
m inio temporal de la Santa Sede ha sida establecido 
por manilleslo designio do la  Providencia Divina , y 
que  es necesario, en el estado presente de las cosas 
hum anas, para  la dirección y dicha de  Us almas, 
para el bien y l ibe r tad  de la Iglesia, pa ra  el bien y 
libertad  de  las nacioDes.

El usu rpador de Koma codicia para  su  despojo 
sacrilego la sanción de las potencias católicos, y por 
eso acepta boy coronas que no h á  m ucho  desdeña­
ba. Léjos de  nosotros la indigua complicidad del si­
len c io , dejando de protestar contra la sanción que 
se  buscH. Si hub iera  tiempo, firmarían esta exposi­
ción millones du españoles; ya que  no le hay , unos 
pocos ia Armamos, in térpretes seguros de  inm ensa 
m u ch ed u m b re .

Los poderosos que  concurrieron i  despojar de sus 
Estados á la Ig lesia , nno  tras uno van cayendo en 
m edio du pavorosos desastres que  nsd le  preveía, 
porque nadie conoce los Inescrutables designios de 
Dios , ni sabe los caminos de  su justicia. ¿Qué será 
del principal au to r  del atentado? ¿Qué sera del que 
no se h» parado delante de la  c iudad santa'^

.^clamar á sus hijos por reyes, es hacerse solida­
rios de la c u lp a ,  es desaQar y  a traerse el castigo 
del Rielo. ;Que España no se baga digna de castigos 
mayores q u e  los que  ya padece en ju s ta  expiación 
de los crímenes de muchos y do la tibieza da todos! 

Madrid B de Noviembre de 1870.

A ce rca  d e  este docum ento  dice anoche L a  R e ­

g en era c ió n  :

(Como anunciamos, la  comision de católicos ele­
gida en la ju n ta  celebrada hace días en casa del se- 
ílor D. Santiago Tejada, se reunió  ayer  con la  jlífr- 
ciacion de Catálieos para  escoger el mejor modo de 
protestar en nom bre du Espaíla contra  la usurpación 
de q u e  ha sido victima el Papa.

La m as completa unanim idad de sentim ientos rei­
nó e n  esta reunión, pues como buenos catdlico; lo­
dos deseaban demostrar su  am or al Vicario do Jesu ­
cris to  y sus deseos áo hacer ío posible po r libertarle 
del cautiverio  en que  yace.

El Excmo. Sr. D. C índido Nocedal leyó una  nota ­
bilísima exposición á las Córtes, acordándose que se 
llevarla á la  ju n ta  que  habrá de reun irse  otra  vez en 
casa del Sr. Tejada, y  declarando que  conservaría 
esta gestión el carácte r  individual que  hasta ahora 
h a  tenido, para dejar así en  completa l ibertad á  las 
personas que  asistan á la indicada reunión.

Con el m ayor gusto la insertamos á continuación, 
adv irtlendo que  desde hoy pueden acercarse á fir­
m arla  en  nuestra  redacción cuantas personas lo 
deseen.

Parece que  á la solicitud que han dirigido algunos 
hacendados de Cuba al m inistro da U ltram ar para 

que  m andase sobreseer en  la  causa seguida al señor 

Fe rrer  do Couto, ha  contestado el Sr. Mocet au tori ­
zando al capitao general de Cuba para que  termine 
este asunto  del m odo m ás satisfactorio.

Anteanoche salieron de Madrid po r el ferro-carril 

del Mediodía los voluntarios catalanes que  habían 

sido alistados en el banderín  de Cuba.

Dice u n  periódico que  en Cáceres ha sido reduci­

do i  prisión, en v ir lud  de u n  exhorto enviado por 
un  ju ígado  de Madrid, el visitador de papel sellado 

de aquella proviucia y un  vecino de la capital de  la 

misma, por supuesta  complicidad e n  la  falsificación 
y venta de  papel sellado.

No es lo notable que  se falsitlque el papel sellado, 
cuando hoy todo se fulsificr, sino que  resu lten  com ­

plicados e n  este delito ios mismos empleados del Go­

bierno. _______

Noticias tom adas de L a  Correipondencia  de ano­

che ;

«Ayer se envié á Florencia un  despacho telegráfi­
co eu q u e  se  decía que la prensa hostil al duque  de 
Aosta se reum a ay er  noche; pero que solo daría  por 
r e su iu d o  esta reun ión  una  protesta de  los mont- 
peasieristas, carlistas y republicanos coallgados. El 
resultado de la reunión de anoche dem ostrará  en 
Florencia que  n o 'h a y  tal coalición de los ííe««pera- 
dos, palabra d<l parte, y si uoa  protesta unánim e de 
los periodistas de  todas las opinionas, pero s iu  coali­
ción de n inguna clase.

— El Sr. Madoz avisó el sábado m ism o á los dipu­
tados esparteristas ausentes, y  si no los ha  reunido
hasta  hoy, es porque ha estado enfermo y po r espe­
r a r  á que  v in ieran  m uchos de los llamados.

— Tan luego como llegó á  Madrid el reg en te , pasó 
á visitarle el general P r im , probablem ente, con o b ­
jeto de darle  cuen ta  de  la entrev ista  que  tuvo esta 
m añana con el em bajador de Italia.

— El diputado á Córtes Sr. Cantero ha sido llama­
do boy por el presidente  del Consejo de ministros 
con qu ien  ba conferenciado largam ente sobre la 
cuestión de candidetur».

— Habiendo empezado hoy  á m udarse  al edificio 
del Convento de  las Salesas los Juzgados de  primera 
instancia, el gobernador d é l a  provincia ha  hecho 
entrega del expresado monasterio al s e io r  ministro 
de Gracia y  Justicia .

— Calcúlase en i f)  los diputados que  no podrán ve­
n i r  á la Totaclon de rey. De los republicanos se cree 
que  n inguno faltará i  su  puesto. De los ab.’iolutistas 
se reu n irá n  fO ó {2, según se cree.

__En los círculos políticos se daba esta tarde gran
importancia á  la entrevista que  h a  tenido esta m a ­
ñana el represen tan te  de llalla e n  Madrid, con el 
presiden te  del Consejo de ministros.

— Han salido de Vigo para  Patencia tres  compa­
ñías del p rim er batallen del regim iento  de infante­
r ía  de  Córdoba.

— Mañana 6 las cuatro de  la tarde se reúne  la  m i­
noría  republicana en  el salón de presupuestos.

— El d irector del periódico E l Eca del Progresn, 
señor Miralles, ha  sido llamado hoy á .su despacho 
por el señor m in istro  de la Gobernación ; pero no 
han llegado á conferenciar.

— El diputado Sr. Balaguer ha  presentado hoy á 
Iss Córtes Constituyentes una  petición para que  se 
di<pei>seá Barcelona del pago de u n  tr im estre  de 
contribuciones de  subsidio y territorial.

— El Consejo de hoy  b a  term inado é las cinco y 
media, y  parece que  ha tenido poca importancia. 
Sin embargo, parece q u e« e  ba tratado de la acti tud  
de  determ inados periódicos.

— A la reun ión  de los esparteristas han  asistido 
unos 9 ó 10 diputados.»

Hsbiése anunciado que  el dia >10 saldría  de  Cádiz 

p a r a l a  H ibana u n  vapor conduciendo tropas; pero 

según parece, esto no  se ha  realizado, debiendo lle­
varlas el vapor o rdiaario  del 15.

La Epoca  ofrece é  los enamorados del sufragio 

u n iversal el espectáculo ofrecido en la  elección par­

cial de u n  diputado celebrada en  H uesca, donde ei 

general Sr. Sánchez Bregua ha tenido m ás de  20,000 

votos, y  el Sr. Sabau, republicano é hijo del país, 
unos 13,000.

Ejemplos de  este linaje los ofrece el liberalismo 

todos los dias y  en  todas partes.

Continúa el m ovimieuto de tropas. Parece que 

los batallones de cazadores de Madrid, Barcelona y 

Arapiles, que  se hallan respectivam ente  en Leganés 

y  el Pardo, v en d rán  á esta capital cuando salgan pa­
ra sus destinos de Guadalajara y  Cartagena los regi­

mientos de  Ingenieros y  del Infante.

Así lo dice un  diario noticiero.

Cuenta un  periódico, que  al exam inar el goberoa* 

d or de Cádiz, Sr. Yillalba, los libros del Monte de 

P iedad y  Caja de Ahorros de  aquella  capital, se 

ha  encontrado con que  faltan los asientos de  dos 

años.

¡Increiblo parece!

h a  Independencia Española  niega que  el duque 
de Montpensier haya felicitado al general Contrcras 

por su  ac t i tud  eo la sesión del Senado, como asegu­
ró  La C»rrtspond«n:ia.

Leemos en L t  República Ibérica'.

«Por los puertas  de la  villa, el dia de ayer, á las 
tanta.s ó las otras horas, penetraron m uy  bien  acom­
pañados sesenta cañones...... No asustarse....... son los
heraldos del rey  que  vendrá

Dice L a  República Ibérica  que  puede asegurar al 
periódico L a  P az,  que  los republicanos no han  acor­

dado, como supone, vo tar  on segundo escrutinio a 

Espartero.

Observa u n  diario noticiero que  se ve po r Madrid 

má.s moneda italiana de la que geoeralm ecte  c i r ­

cula.

E l Correo M ilitar  recom ienda al ejército en  estas 

c ircunstancias , juicio, unión , patriotismo y  obe­
diencia.

Este consejo se lo ha  sujerido el telegrama del se­

ñ o r  m inistro  de  la G uerra  á tos capitanes generales 

dándoles noticias do la  cand ida tura  oficial, y ex p re ­

sando que  «espera que  todas las clases militares re -  
•ciban con satisfacción esta fausta nueva.»

Sí hem os de creer á u n  periódico de anoche, está 

definitivamente acordado el nom bram iento  de  direc­

to r  general de  caballería, en favor del Sr. Milans del 

Boscb; pero parece que el decreto no saldrá  á luz 

hasta despues del 16, con el fin de no  invalidar su 
voto en  la votacion de dicho dia.

Por lo visto escasea el género.

Dice La Correspondencia Universal, que  en  el ca­
so de que  se llegue á realizar el domingo próximo la 
manifestación de q u e  se  h a  venido tratando , las 

banderas que (iguren en ella no llevarán más lema 

q u e  el de  [Viva la  independencia españo.a!

Un periódico anuncia  q u e  ayer  m añana llegó á 

Madrid, por el fe r ro -c a m l  del Mediodía, el Sr. Oló- 

zaga. .Aunque el Sr. 6lózaga es amigo do los princi­

pes italianas, tem an los partidarios de  ia c u id id a lu -  

ra  Aosta.

Se salvó la  candida tura  Aosta. La Iberia  se a p re ­

su ra  á decirnos que  E l  Prvgrcso de  Granada, La Cró­

n ica  d e  Cataluña, E i  Eco de A ra g tii  y  la  Voluntad  

X acional  de Córdova defienden al priac ipe  italiano.

;Pues no dijo nada, cuatro  periódicos de provincia 

siguiendo los pasos de  L a  Iberia'.

¡Quién lo dijera!
El duque  de Aosta está revistando la  escuadra  ita­

l iana su r ta  an  el puerto  de \á p o U s .  Asi al menos 
nos lo cuen ta  La Iberia, sin du d a  para  que adm ire ­

m os al h«roe.
El mismo periódico refiere qua  el señor duque  de 

A o a t a  declaró 4 varias personas de  confianza, entre 

las cuales se contaban algunos españoles, que  acep­

ta r ía  el trono de España sí las Córtes se lo daban.
Si será mozo de provecho el fu turo  m onarca de 

E tpaSa , sí será  diplomático el nene, cuando dice á

arios amigos en confianza lo que  sabíamos al ded i-  
lo todos los españoles.

;l*ues no fallaba más, que  podiendo  sentarse  en el 

trono de San Fernando el hijo del rey  excomulgado 

renunciara  á  sentarse!

La Gaceta de  boy no contiene n ingún despacho 

telegráfico que  no conozcan nuestros lectores.

Por decreto del m inisterio  de  Fom ento  de 24 de 

Octubre últim o, se aprueba  y  publica en  el diario 
oficial el reglam ento para  la escuela especial d e  in ­

genieros de m ontes.

La Gaceta publica hoy el protocolo sobre conce­

sión de facultades y  prerogativas á  los cónsules do 

España y de  la  república oriental de  Uruguay fir­

m ado e u  Montevideo el 2o de  Junio del corri<*nte 

año.

L a  Integridad Nacional anuncia  que  desde 1 .° de 

Diciembre próximo se reduce el t im bre  pa ra  las An­

tillas con respecto á carU s é  impresos, á € 0  reales 

los 10 kilóíramo?, en  vez de  80 q u e  ac tua lm ente  se 

satisfacen, y  respecto del Archipiélago filipino, á  120 

reales en  vez de  460.

Dice u n  periódico, que  hasta  la fe :h a  h a n  salido 

de la Península unos 6,000 hom bres destinados á  re ­

forzar c1 ejército de  la isU de Cuba.

Otros 2,000 alistados en  los establecimientos pe ­

nales, por perm itirlo  la  escasa importancia de sus 

causas, ailade, están en  ap ti tud  de m arc h ar  y  deben 

m u y  en  breve para el mismo destino.

E l  Im parcia l anuacía  q u e  existe en el ministerio 

da la G uerra  el proyecto dn re form ar po r medio de 
una  uuevn ley la que  está vigente respecto á la  con­

cesión de lac ru z  de San Fernando.

Según La  Corr*s/!unífenc¡a de E spaña, los carlis­

tas emigrados han adquirido  d ,000carabinas en  Bur­

deos.

CORREO DE HOY.

L as señoras rom anas han dirigido al P a p a  un 
tierno m ensaje acom pañado de o írendas. A  <iife- 
reucia  de  ios revolucionarios que  si pub licaron  
una declaración d e  «señoras rom anas  que se feíi- 
c itaban  por la gloriosa regeneración de h a h a . » pu­
sieron al pié d e  ella s ig u e n  la s  f ir m a s ,  lo cual in ­
d ica  que SI había alguna no llegarían á  m edia  d o ­
cena , D C n i t á  CattoU ca  l lena t res  de  sus co lu m ­
nas con las  firmas del m ensaje á  que  nos referi­
mos, y dice que «se con linuará  eu  otros núm e­
ros » Fls decir,  que  casi Uidas las señoras rom a­
n as ,  todas las de noble es tirpe ,  h a n  enviado ofren­
d as á  Pío IX  y fírmado el seguiente documento:

«Beatísiiío PAoni:

«A hora que V uestra  S an t id a d  im ita  al i l i jo  de  
Dios en  la  dolorosa pasión, perm itid  que  nosotras 
imitemos á  las piadosas m ujeres, presentándonos 
llorosas a vuestros piés y  ofreciéndoos el poco a li ­
vio qu9 podemos con nuestras  lágrim as, con  nues­
t ra s  oraciones, con n u ts t ro  ténue  óbolo. E sp e ra ­
mos que , asi  como aquellas  p iadosas m ujeres  fue- 
rou las p rim eras en  a leg rarse  por la  resurrección 
do Cristo , nosotras serenios pronto las p rim eras 
en  manifestaros nuestra  alegría el dia del triunfo, 
y os pedime?. como p ren d a  de esta e speranza, 
vuestra  bendición apostólica, a

Todos los círculos de  la  J u v e n tu d  C a tó lica  de  
Italia  han  publicado enf^rgicas p ro tes tas  c o n tra  la 
invasión de Roma.

l ín  Bruselas corre  el ru m o r de  qua Napoleon va 
k  d irigir uii maniliosto a l  pueblo francés , p a ra  
anuncia rle  que  h a  abdicado en  su  hijo, despues de  
cuyo manifiesto, y una  vez la  paz hecha , B azaine, 
á  la  cabeza de  las  t ropas francesas p re sa s  e n  A le ­
m an ia ,  en tra r ía  on P a r í s  p a r a  in s ta la r  á  Napoleon 
en las  Tullerías.

L a  em peratr iz  es tá  decidida, según no tic ias  de  
m uy buen origen, á  no m ezclarse abso lu tam ente  
pa re  n ada  en  la  política francesa , y  á decirio  p ú ­
blicamente eo  el caso d e q u e  se iuvoc^uesu nom bre

Desde el m ediodía  del 6 & las doce del 7 ,  fallecie­

ron 22 invadidas del tifus icterodes. En dicha fecha 

quedaban existentes ÜW enfermos.

En Alicante hubo el día 7 catorce defunciones de 

la misma enfermedad, quedando una  existencia de
3.‘)7 enfermos.

En Valencia ocurrieron el mismo dia, 3 defuneio- 

nes de  carácter sospechoso.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

[De la  A g e n c ia  F a b ra .)

Berlín, S (á Us doce y  veintidós m inu tos de  la tar ­
de).— Madjid , id. (á las cinco y  c incuenta  y  cinco 
m inutos de id.)— Via Cabo.—A la embajada de la 
Confederación de la Alemania del Nurte en .Madrid;

Olícíal.— El general Tresow dice desde las arbole­
das que  ocupa delante de  Belfort, que  el 6 la divi­
sión que  se baila entre  Golmar y UeiFort rechazó en 
diversos encuentros á  los franco-tiradores. El 3 
ocurrie ron  tam bién algunos encuen irus con la guar­
dia móvil, cerca de  las alamedas que están ¿  lo lar­
go del pequeüo Ogay.

Aquí el enemigo dejó prisioneros cinco oficialcs y 
lOü soldados.

Las comunicaciones con el general W erder se h a ­
llan expeditas.

BüLüA DE HOY.J 

n en ia  p e rpe tua  al 3 p o r  100, p ub licado , á í -8 5 ,  
70, 90, -27-10, 20, 25 y 2 0 ;  pequeños 27-40; á  plazo 
27-35, 23 y 30 fin cor. en  f lr .;  27-75 fln cor. fir. pri­
ma de 50 céuts.

Renta perpélua  exterior al 3 por 100, puhlicado, 
31-50 y 31 00- 

Billctes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 
r ie , publicado, 99-13.

Bonos del iesu ro ,  d e á  2,000 rs . ;  6 p o r  400 inte­
rés anual ,  publicado, 72-76 , 73-4 0 y 72-90 ; á p la ­
zo, 73-50, 15, 25 y 3Ó Bn cor. vol.

Obligaciones generales po r fe rro -carriles  , de 
2,000 rs, publicado, 51 -23.

Idem , Id. (nuevas) de 20,000 rea les ,  publicado, 
49-50.

Acciones del Banco de EspaBa, ao  publicado 
160-00,

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos e o  ud periódico:
«El señor tníDístro de  Marina ha  comunicado las 

órdenes oportunas al departam ento  de  Cartagena, á 
fin de que  se alisten con toda p rem u ra  las fragatas 
A nm ancia  y  F ii ía  de M adrid  para que  desempefien 
»n al M editerréneo u n a  comision de importancia,» 

Para t ra e r  al cooiabido duque?

I« una  de la  nocbe parece que cesó la  furia, p e ro  á 
l i  m añana Msuiente fueron inaiiltados los vecinos 
en  sus respecrívas casas.»

Sucesos de esta  n a tu ra le ia ,  dice el corresponsal 

de  E l  Díarid de  f r i s o s  , son indignos de  n n  pueblo 

cuUo; pero  son m u y  propios de  esta situación 

dimus nosotros. A tal gobierno, tal pueblo.

. a ñ t -

ü e  conformidad con lo propuesto por el Supre­

m o Consejo de la  Guerra, parece que  ha sido apro ­

bada por el regente, la  sentencia por la cual se con­
dena al brigadier D. Tomé» 0 ‘Rian á  ser  despedido 

del servicio y dado de baja en  el estado m ayor del 

ejércilo po r desobediencia á  tas órdenes del Go­

bierno

En el pueblo de  Malva, provincia de Valladolid, 
parece que  ay er  fue  alterado el órden  público sin 
que  sea conocida la  causa ni el hecho ofrezca grave­
dad alguna Sin em berno, el juez  de  prim era  instan ­
cia de Toro saiió inm ediatam ente  pa ra  dicho punto , 
en  cum plim iento  de  las órdenes que  recibió del p re ­
sidente de  aquella  Audiencia territorial.

La anterio r  noticia es tomada al pié de la  le tra  de 
E l  ImpaTcial. Esté visto; no  ha  de pasar u n  solo día 
sin q u e  ocurra ,  po r lo ménos, u a  m otin  e a  España.

Un periódico de Murcia anuncia  que en  la noche 
del 5 el casino de aquella  c iudad se vió acechado 
p or grupos de  gente a rm ada, parecidos á la partida 
de  la Porra. Acudió el secretario del Gobierno coii 
fuerza de la Guardia civil, y consiguió aprisionar á 
dos individuo.^, provistos de  trabucos y  arm a b lan ­
ca. Y......  hasta  otra.

Dice La Esperanza, q u e  uno  de los beneficios que 

nos proporcionará la  cand ida tura  de Amadeo, si cua­
ja ,  se ré ,  según ba oído decir,  aunque  no lo puede 

asegurar, el nom bram iento  de  capitan general del 

ejército español, con sueldo, e tc .,  é favor del gene­
ral italiano Cialdini, patrocinador ard ien te  de  dicha 

candida tura  y  m u ñ id o r  encargado do que  se lleve á 

crtbo, para  honra de  gloriosa.

Parece que  los d iputados unionistas volvieron á 

reun irse  ayer  tarde.
oCon este m otivo dice u n  periódico que  h a n  pe­

dido ó van & ped ir  el protecolo original de las n e ­
gociaciones para  la  candida tura  Aosta.»

Dice anoche en  su  tlUima hora  E l  Eco dsl Pro­

greso :
«En la reun ión  de señores d iputados de  la  frac­

ción esparterisia que  ha  tenido lugar esta tarde  , se 
ba  dado lectura  de  u n a  car ta  del d u q u e  de ia Victo 
riu en la  cual declara de  un  modo te rm inan te  , que
aun  cuando la Cémara le eligiera , no aceptaría  en
m anera  a lguna, y  que  por lo tanto , ruega á sus 
amigos q u e  no le voten.

En vista de esto, los señores diputados h a n  acor­
dado reun irse  de  nuevo para adoptar  la determ ina ­
ción que  m ás convenga. La falta de tiempo nos im ­
pide ocuparnos de  este asunto  con méeestension.»

Una carta  de Maella que  publica  E l  Diario de 

Avisos i a  Zaragoza, da  ios siguientes interesantes 

detalles del motin habido en  aquel p u n to  el dom in­

go últim o.
«Serian sobro las seis de  í u  tarde cuando encon- 

Ipéiidose en  rl um bra l de  la  puerta  de la casa de 
un  vecino el regidor Manuel Comás con otros tres 
ve;in')S más, vieron acercai-seuo amigo precip itada­
m ente  , y  escitándoles é que  se r - t i r a ran ,  por cu an ­
to la  milicia , é  cuyo frente estaban dos personas 
conocidas en  el p u e b lo , se habia amotinado , y  que 
tres ó cuatro ds ellos se  üirigiaii hácia la casa que 
ocupaban. En  efecto, no  b ien  hubo pronunciado 
estas fra'tís cnando llegaron Ijs  anunciados, y  el 
p r im er  saludo fue em pezar n descargar sendos gar­
rotazos to b re  los cinco allí r eu n id o s ,  resultando 
el caer al suelo uno  de ellos con u n a  herida  en 
la  cabeza ,  y el regidor su fr ir  u n  golpe que le 
produjo una  contusioo en  el brazo. Esto du ró  hasta 
q u e ,  estos, repuestos de  ta sorpresa ,  quisieron to­
m ar  seria venganza , y  los agresores huyeron. Per- 
(lonados en ssia  casa el alcaide primero y  faculta­
t ivos ,  tuv ieron  q u e  salir varias veces de  ella  para 
con tener 4 los amotinados, quienes deapues de h a ­
b e r  insultado y  atropellado á algunos vecinos más, 
uno  de ellos disparó el fusil sobre u n  vecino que  se 
encontraba en  el patio de  su  casa, el que i  no  hacer 
un  m ovimiento rápido con la cabeza hubiera  sido 
victima , ten iendo que  lam en ta r  una  ligera q u em a ­
d u ra  que  le  produjo el fogonazo. Ya satisfechos, í

Los republicanos de Valencia se  han  dirigido al 

ayuntam ien to  de  aquella  capital solicitando que  im ­

ponga fuertes recargos á les personas acomodadas 

que  h a n  abandonado la  poblacion huyendo  de la 

epidemia. Este es u n  plagio de lo que  están haciendo 

los rojos de París, Lyon y Marsella con los c iudada­

nos que  h u y en  de la peste d é la  demagogia.

Un periódico publica la siguiente lista de los di­

putados q u e  hoy se hallan fuera de M adrid :

nSeñores Ayala ^D. Francisco J u a n ) , Beitia y  Bas­
tida Santonjfl, Jover y  B erru ezo , Salmerón y  Alon­
so Orozco y  J e r e z ,  Soriano, Alcaniú, Bueno, Palou 
y  Culi, de  Q uintana y  Ramón, Alsina, Maluquer, 
Puig V Liagostera , Godinez de P a z , Calleja, de  la 
Rosa , López B o ta s , Matos y  M oreno, Ruiz Vila, 
MaVtinez Ricarts, Bañon y Algarra. Obispo de Jaén, 
Alcalá Zamora y  Caracuel, Vicente Bivero, Pardo 
Bazan, Rodríguez (D. Gaspar), m arqués de Figueroa, 
Sandoval, Olivar, Conty (Juinart, Villavicencio, Ruiz 
y Ruiz, Sánchez Yago, Guzman y  Manrique, Aici- 
bar, Olazábal, Manterola, Toscano, Mesía, Chinchi­
lla, Rubio Caparrós, Gallego Diaz, Franco del Corrol, 
Fe r re r  y  Garcós, Castejon, Yañez Rivadeneira, Sán­
chez Guardam ino, Paradela, llerraiz, Prefumo, Tor­
res  y  Casanova, Moxo, Posada Herrera, Zabalra, 
Ochoa de Oiza, Ociioa, Bobadilla, Garcia Trelles, 
Muzquiz, Macía Csstelo, Estrada (D. Guillermo), 
Diaz Canpja, Delgado, Rodriguez, Seoane, Vázquez 
de Puga, R ub in ,  Marquina, Cardenal García Cuesta, 
Oria y Ruiz, Clero, Gil Virscda, River, Rosa (don 
Adolfo), del Rio Ramos, Fantoni, Caballo. Dové y  
Monseny, Ja lón , Compte, Igual y  Cano, Valdés Lina­
res , m arqués de la  Esperanza, Becerra (D. Luis), 
Orense, Guerrero , Pascual y  Reig, Perez Cantalapie- 
dra , Isasi Isasm endi, Pereíra , Gastón, Piaja, Bori y  
Rosich, y  Liorens.— Total, 96.»

Parece que  el m inisterio de  Hacienda ha acordado 

au m e n ta r  en  u n  doble la  gratificación que  actual­

m ente  d isfru tan  los funcionarios de  la  comision de 

Hacienda e n  París, entendiéndose este aum ento por 

el tiem po que  d u ren  las circunstancias que  a travie ­

sa aquella  capital.
Buena noticia para las clases pasivas y  los oontri- 

b u y en tís .

La comision ¿ e  la Ju n ta  m unicipal de  concejales y  

con tribuyentes  encargada de exam inar los presu ­

puestos del ayuntam ien t» , dice  un  periódico que 

continuó ayer  tarde  el capitulo que tra ta  del perso­

nal y  m ateria l  de las casa* de socorro.

La discusión parece que  fué animadísima y e n  

ella h a n  tomado parte , en tre  otros, los Sres. Gaido, 

Ortega y Cañamero, Rivas,"Ayllon, Bravo, Baura, 

Goioorrotea y  algún otro, emitiendo todos sus  opi­

niones sobre la  actual organización de estos centros 

de  caridad, y  despues de  u n  largo debate, k  las seis 

y  m edia no se habia podido llegar á  u n  acuerdo.

PA R TE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

(De le Agencia Fabra.)

Toms, 8.— Un telegrama de Lóndres de  hoy, dice 
que  el r im M  propone á las grandes potensias que 
ofrezi-an otra vez la paz á los beligerantes, garanti­
zando é cada uno  contra  todo ataque injustiñcado 
del otro, y  bajo la  condicion de la  demolición de Jas 
fortalezas del Este de Francia.

El Times añade  que  el bombardeo de París no e m ­
pezaré  antes de  qu ince  dias.

B eriís ,  7  (una y  veintiuno tarde).— Oficial.— R u s-  
he im , 7.— El fuerte  Mentier , cerca d e  Neul-Brisac, 
ha  capitulado esta nocbe y  han  sido cogidos 'iiO 
prisioneros y cinco cañones.

Ver«4LLES, 6-— Ningún nuevo encuentro.

va córte. A la llegada de la  em peratr iz , cuya p r im e ­
ra entrevista  con Napoleon !II fué conmovedora en 
ex trem o, preced eroo ó siguieron la del príncipe 
Murat, que  ha  estado prisionero en  Metz, la del m a ­
riscal Canrobert, á  qu ien  el emperador recibió en 
sus  brazos, la de  los tnariseales Lefareaf y Bazaine, 
con qu ien  pudo reunirse  en Mjguncia su  esposa, los 
generales Fros«ard y Ladm irauli,  la duquesa de  Ha- 
milton y  su  esposo el príncipe de  Mónaco, y  hasta 
80 oficiales superiores del ejército im perial Pero  es­
ta  Asamblea se disolvió bien pronto, siendo la  em ­
peratriz  la  prim era  en m archar  en  dirección & H an -  
nover, para tener ,  se  dice, una  conferencia con  la 
princesa  real de  Prusia , hija de  la re ina  Victoria, y 
saliendo los generales para  sus  diversos puntos de 
residencia. Canrobert v iene  á Bélgica, Bazaine á 
W urtem bsrg  y LebceufáBaden.

Leemos e n  u n  periódico que  el general K eratry , 

comandante del ejército de  Bretaña, pasó el dia 1.® 

en  Nantes u n a  gran  revista  á los guardias nacionales 

y  61os voluntarios del departam ento.

Como en la  reun ión  celebrada por la  noche po r el 

comité republicano, el presidente de  este calificase 

de  traición la conducta  de  Bazaine, y  definiese los 
deberes que  la situación actual impone á  F rancia , 

parece que  contestó M. de  K eratry , declarando que 

la  m isión que  él habia aceptado e ra  pu ram en te  m ih -  

ta r ;  que  no hab ia  ido á Breta¡5a para ocuparse  de  po- 

liilca, sino para  organizar las fuerzas disponibles; 
que  contaba con el palriotisrao de los bretones, y  e s ­

peraba que  enfren te  de los peligros de la  pá tr ia  des­
apareciesen todaa'las antiguas divisiones, y  se u n ie ­

sen todos los corazones p a ra  resis tir  al ex tran jero  y 

asegurar la  libertad del país.

Las palabras de M. de  K eratry  fueron acogidas 

con aplausos un in lm es .

Dice el Daiiij N ew s:
«Sabemos por conducto digno de fé que  los ale­

manes han  encontrado en  los alm acenes y  parques 
de  Metz m uniciones y  provisiones bastantes para  la 
guarnición hasta el m es de  Marzo.»

Parece que  los prusianos estén  operando un  m o ­

v im iento  de  coBCentcaoíon de m uchas fuerzas en 

Orlerns, y  todo indica que  desde este pun to  av an ­

zarán  hácia  el Mediodía, en  combinación con el ejér­

cito que  se d ir ig t  bácia  l.yon.

les Manteuffell, Zastrow y  Goe>-en tienen el encargo 
de ocupar en teram ente  la  Picardía y  la  Bretaña.

— El diio-lécirao cuaderno do los documentos e n ­
contrados en tas Tulleriss aCHba de pub'icar«c. En­
t re  otras curiosidades contieno unu Memoria de la 
censu ra  sobre la el teatro , e tc .,  y  una
carta  del S r .  Rohuer a jousejando al em perador esté 
é la espcctativa con Prosia , y  volver ai regiraen de 
185J en  m ate r ia  de  im prenta.»

Se lian recib iáo  detalles de las negociaciones que 

pa ra  el armisticio se han seguido El 31, provisto de 

u n  salvo conducto, llegó á  París el Sr. Thvers, d a n -  

de po r la m añana, ea  el m inisterio de Negocios ex ­

tranjeros, y a n te s  de que  ocurr ie ran  los aconteci­

m ientos del 31 , celebró una conferencia con los 

miembros del Gjbieruo, conferencia é que  no aaistió 

Koehefort.
Thiers manifiesta term inan tem en te  que  el a rm is ­

ticio se proponía á  las potencias beligerantes po r In­

glaterra, Rusia, Austria  é Italia. L a s tr e s  últim as 

apoyaban las bases q u e  Inglaterra  presenta , y  que 

eran: arm isticio  ámplio po r 35 dias; elección de una 

Asamblea nacional que discutirá  la  forma en  q u e  se 

ha  de hacer la  paz, y  abastecimiento por 33 días de 

las plazas sitiadas.
A estaü condiciones, añadió el Gobierno frasees 

la de que  en  la  Asamblea h a  de éstar  representado 

el país en tero ,  incluso la  AIsacia y  la  Lorena.
Sohre este punto  se discutió m ucho , telegrafián­

dose diferentes veces en tre  Versaille* y  Tours, no 

pudiéndose llegar á u n  acuerdo

J,a Agencia H avas  anuncia  q u e  el m in istro  del 

In terio r  y  de  la Guerra en Tours ha  dirigido 4 los 

prefectos y procuradores generales el despacho si­

guiente  :
«Redoblad Is vigilancia. Donde q u ie ra  que  en ­

contré is á  Bazaine ó á a l^uu oficial de su  Estado Ma­
yor hacedle p ren d er  y  enviadlo inm ediatam ente  á 
Tour* con buena escolta.—Gambetta.»

Escriben del extran jero  á  un  periódico;

•El antiguo palacio del rey  de Westfdlia ha  podido 
duran te  algunas horas creerse el cen tro  de  una  n ue-

Dice E l  Telégrafo Autógrafo , periódico de Tours, 

que  m ien tras  u a a  gran parto do la Francia qu iere  la 

guerra  á todo trance,  la mayoría de la  poblacion, 

qne  h a  tenido tiempo de pensar y de  m edir ,  que  por 

g rande  que  sea su  valor, las condiciones militares de 

la  F ranc ia  han  desaparecido, desea que  la paz se 

haga, y q u e  se haga pronto, porque  en medio de  todo 

su  dolor, comprenda que  cada dia q u e  se sucede se 

abre una  brecha  enorm e en  su  poblacion y  en  su  ri- 

queza . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Noticias tomadas de  varios periódicos: 

oDícen de Tours que  sa ha  pniblb ido el engancho 
voluntario para la infantería de m arina.

— Si no se hace pronto la paz, los prusianos ocu­
p a rán  muchos departam entos franceses: los genera-

E1 corresponsal de L a  Epoca  lo com unica  las si­

guientes noticias acerca de u n  folleto sobre la  guer­

ra ,  cuyo au tor parece ser  u n  oficial de  Estado m a­

yor de Napoleon IH:

dPocos dias an tes, y  coincidiendo con U  caída do 
Metz, se publicaba en  Cassel, e n  francés , a iem an é 
inglés, u n  folleto con el modesto titulo de  «R ecuer- 
dvS de la guerra» por un  oficial de Estado Mayor, 
que es el anunciado escrito inspirado por Napo­
leon III. Mientras puedo rem itírselo  íntegro, pues 
será  una publicación tan in teresante  como ia que  ya 
so anuncia  do Bazaine, les da ré  una  idea de  los pun ­
tos cu lm inantes que  abraza. Empieza in ten tando  
probar q u e  la  P rus ia  habia hecho la guerra  inevita ­
ble, y  que  la  opiniun de la Francia se la  impuso.

Úna vez resuelto el plan  de l em perador , cun'icído 
solo de LebíEUlf, general en jefa real m eóte del ejér­
cito , y de  Mdc-.Vldhon, que  m andaba el del Ruin , 
era pasar rápidam ente  este cóiebrfl rio por el ducado 
de Badén, en tre  Rastadt y G erm ershein , d a r  com­
pletas seguridades de iadepcudcncia  a  los Estados 
de  la Alemania meridional, separándolos de la con- 
federaoion del Norte, y  con el prestigio de u n  pri ­
m er  t r iunfo  a s e g u r a r á  la F ranc ia  la  alianza del 
Au-stria, de la Italia y  de  ia Dinamarca. Conocía qus 
Francia solo podía poner desdo luego e n  linea 
30ü,000 h o m b res ,  contra  <-’>0,000 prusianos y 
100,0ü0 alem anes del Mediodía ; pero esperaban 
com pensar la iuferioridad del núm ero  por la  rapidez 
de K'S movimientos.

Esto es lo qu.í Europa entera  creyó e n  Julio  ú l t i ­
mo, y  el plan r r a  tan  premeditado , que  los a lem a- 
ues iiaii tu -u i. i rad o  ahora e a  Metz todo el inmenso 
mat..ríal dei cuerpo de pontoneros, fuerte  de 4,200 
hombrt'S, p<ira el paso dei Rhiu e n  diferentes puntos, 
y los iiif-dios nooesaríos para to m a r la s  plazas fue r ­
tes de  la Alem.inia meridional. La floiilla dul Rhin, 
de que  tanto se habló, es la que  abura  defiende el 
Sen.i.

Pero cuando llegó el m moento de  otirar, dice el 
folleto in ipena l,  ni tuvo las tropas con que  contaba, 
ni Irt administración m ilitar habia reu u iJo  las prov i­
siones necesarias para  tan e rrie 'gada  cam paña en 
pnRi eoeiuino. D i ñ a d a  respondió a sus  e-peranzas 
Su ejercito de  Matz, cnando el em pera  lo r  lle^ó, solo 
tenia 4UO.OOÜ hombres en  vez de los 150,000; el da 
Strashuc^o 40.000 en  vez do 100,000, y el ejército 
de Canrobert, que  debía reu n ir  bU,OüO hom ures en 
Chalons, ten ia  aún  una  división en  París y  otra en 
Suissons, y ni la caballería ni la a rtillería  estaban 
prontas. Los cuerpos no teniau  todo el equipaje ne­
cesario para la  cam paña, y  todos ios esfuerzos hechos 
i  ú ltim a hora por los fe rro-carriles no  bastaron á 
rem ed iar  esta situación.

Es tr is tísim a la p in tu ra  que  el a u to r  traza  del 
ejércilo francés. El ejército de  Mac-Mahon , com 
puesto de los regimientos do A fr ica ,  fueron en  
W » r tz  fieles á su  gloriosa reputación ; pero qu ed a ­
ron tan impresionados por loa terrib les efectus de su  
derro ta  y por los extr^gos de la poderosa artillería 
a le m a n a ,  que  con tribuyeron é  in fu n d ir  u n  p4nico 
espantoso en el resto d e  las tropas. Desde entonces 
estos vaiient»s veteranos se conviriieron en una 
tropa  sediciosa. El cuerpo d e F a il iy ,  habiendo per 
dido aun  an tes  de pelear sus bagajes y  t iendas, tuvo 
desde luego u n  aspecto de  apatía y  desorganización 
capaz de  in sp i ra r lo s  mks grandes temores- El seti 
rao cuerpo de Douay permaneció siempre en Bel 
fort, y  su fuerza y solidez no fueron nu n ca  tan  gran 
des como fueran  de desear.

En esta situación dejaron TVíssembourg, W o?rtr  
y  Forbach, atacando los alem anes cuando so estaba 
constituyendo el ejército. Profundam ente desalenta­
do el em perador, resolvió concen trar  todo el ejército 
en  Chalons. M. Emilio Ollivier escribió, s in  em bar 
go, que  sem ejante m ovimiento producirla  una  revo 
íucion en París, y el em perador so de tuvo , Canro 
be r t  llegó á  Metz con d(« divifliones, y  la reserva au  
m entando  hasta 140,000 hom bres eí llamado ejército 
del Rhin, resolviéndose inmodiatam ente cae r  sobre 
loa ejércitos alemanes antes que  pudieran  verificar 
su  reunión. Fueron los a lem anes, empero, los que

tom aron  le  ofensiva, estando siem pre  paralizada la 
aecioQ da los m iriscales franceses po r la absoluta  
ianorancia eii que  se hallaban ro.'pefto á la  posicion 
y lUDVimientoH del enemigo, igiinrancia que  los m  .s 
grandes esfuerzos no pudieron ii ' ip n r .

Inquieta  y  a ij i t id i  U oposícioii en  F iancia , el e m ­
perador resolvió i r  á París y encum eiidar á Bazaine 
el m ando del ejército. Pero en tre tan to  en ia  capital 
los ministros habían convocado las Cámaras , y  des­
de  entonces toda la acción de su  Gobierno se vió 
paralizada. Los ministros hasta parecían  temerosos 
de pronunciar  el nom bre  del em perador, y el que  
habi» resignado' sus poderes en  la em peratr iz  para  
to m ar el mando del ejército se encontró  sin a tr ib u ­
ción alguna.

El em perador m archó al fin ]al cam pam ento  de 
Chalons, y  en  u n  consejo de  generales celebrado 
allí, se resolvió que  Mac-Mahon c o a  sus  tropas c u -  
h r ir ía  á París, precediéndole el emperador.

Pero segunda vez desaprobaron este p lan  los m i ­
nistros, resolviendo que  el ejército reun ido  en  Cha­
lons fue.^e á levantar el bloqueo de M í tz. Mac-Ma- 
hnn protestó enérgicam ente con tra  este  p 'an , que  
exijiía una m archa de flanco peligrosísima, y  decla­
ró  que  solo bajo los m uros de  París podrían oponer 
sus  tropas una  séria resistencia ol enemigo. Pero  el 
lenguaje de la razón no fué escuchado en  París, y  el 
Consejo do m inistres dirigió al duque  de Magenta 
las órdenes más aprem iantes para  dirigirse á Metz. 
Eí mariscal es u n  soldado obediente, y  el em p era ­
dor, dice, no  p»n 'ó  en  oponer u n a  resistencia i n ­
vencible como debía é  la opinion del Gabinete, de 
las Cámaras y  de la  em peratriz  regente. Sedan fué 
la  fatal pero inevitable consecuencia de estas p re ­
misas.»

NOTICIAS GENERALES.

Dice un  p e r ió d ico ,  q u e  el a r m e r n  q u e  ro b ó  la
caja del regimiento de Sju  Fernando, de  cuyo suce- 
?e tienen noticia nuestros lectores, dejó ¿ su  m ujer 
en  Gerona.

Como en la  actualidad se encu en tra  a u n  en aquel 
punto , parece que  hizo sospechar á  las autoridades 
que  su  esposo le escribiría, sabiendo de esta m anera  
su  paradero .

Asi sucedió en efecto, y  por una  carta  que reci­
bió aquella  y  .ibrió la  m ism a, se supo y  tuvo la au­
toridad conocimiento de lo quo oonvenia; pudiendo 
v e r  que  contenía cuatro  b i lie tjs  de á 23 d u ro j  cada 
uno y  las siguientes palabras, poco m ás ó menos: 
fP o r  ahora te  m ando esto; estoy en  esta disfrazado 
con otro tr.ge y  vivo fon la de M irína  u

Visto lo cu a ',  se puso u n  telegrama ¿ tas autorida ­
des de Barcelona, estando en  su  poder el reo.

S e g ú n  d ice  D ally-T ^-legrap li»  d o s  a m e r i ­
canos que  salieron en globo de Pa iis  al propio t iem ­
po que  Gambetta habían  id o é  la c iudad  sitiada con 
el (In de a jus ta r  una  coníra í j  con el Gubit-ri>o para 
proveerle  de  u n  gran  riiiiaiTo de velocípedos de  
i i tev a  invención, con las ruedas  de  goma, lus cua ­
les será d istribuidos en tre  las tropas francesas para  
hostilizará  los prusianos. El forro exterio r  de gom a 
impide lodo ruido, y  los velocípedos pueden reccJr- 
re r  t res  leguas por hora,

Mniiann satisifiirá la  C s ja  de  dc |iósíto9 las c a r ­
petas señaladas coa lus núm eros s^ u ie n t-  s: por in ­
tereses de nuevos resguardos de  metálico devenga­
do? en  el semestre últim o, el 3,471; P'>r amortiza­
ción de dichos resguardos qu? no  ex icdan  d.> l,7!í0 
pesetas, del 7 .Í86  al 7 ,5 i0 ,  y  pur intereses vencidos 
en 30 de Jun io  úHimo de depósitos en efectos públi ­
cos, del 2,201 al 2,300.

SECCION RELIGIOSA.

SiiSTOS DS uoT. S a n  Sí¿y«rto y  S a n  Teodoro , 
mártires.

SiSTOs BE UKiA'ik. Soji A ndres Avelina , confeior.

- CULTO».

Se gana el Jubileo de Cuarenta  lloras en  la parro­
q u ia  de  San Martin doode por la  m añana  babré 
Misa can tada  y  por la  lardo v ísperaay  reserva.

Síí¡nen celebrándose los sufragius p o r ta s  Animas 
dei Purgatorio en Italianos, San Ignacio y en  el Cár- 
m en Calzado.

VisiT.i DE LA CóBTE DU María. N uestra  Señora de 
Loreto en  su  iglesia, l< del Sagrario e n  San (iinú9 
ó la  de la  Vida en Santiago.

Se reza de  San Andres Avelino con rito  doble y 
color b lanco , haciéndose conmcmoracion de San 
Trifon y  compaileros m ártires .

Im prenta  de E l  P e s s a m i e s i o  E sp a íIo l , 

Pelayo, 34, 

á  csrgo de R. Labajos y  Arenas.

m

S : E G G T 0 3 N -  I D E  - A . I ^ X J I S r G I O S ,

EXAMEN CRITICO
DEL

IIIIM B iP R IS M T U fin
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL

HEVEKENDO PADRE LUIS TÁPARELLL
DE LA. COM PAÑIA D E  JE SÚ S.

TOMO PRlMfiRO.
In troducción.

El principio heterodoxo.
E l sufrag io  un iversa!.— Posesion de la 

autoridad.
Em ancipación d e  los pueblos ad u lto s .

L íbertsd .
L iber tad  d e  im pren ta .  

Teorías sociales sobre  la  ecsefianza. 
N otura lism o.— Felic idad social. 

DíTÍsion de loa poderes.

TOMO umm.
L a  CBCion i  la m oderns.

P o d e r  legislativo.— P o d e r  ejecutÍTo. 
La adm in istrac ión  e n  sus  teorías. 

L b admínistracíoD en la p á tr ia .

Ei.ejérctio según las constituciones m o d e ra u

según  las

gun  ias coDstitucio 
E l  ^ o d e r  jud ic ia l  

as m ism as coostslcooststnciODes. 
Epilogo.

Dos tomos d e  ce rca  de  600 p ig io a s  cad a  u n o .—Véndese en  la  adm in istrac ión  d t  
Eí. PíNSAMiENTO EspAÑoi..— Pr*cio  t 8  n .  «0 Madrid y  32 en  proTincias. franco d» 
p«rt*

COLEGIO D E L  SAGRADO COKAZON D E  J E S t S ,
poU técnico cató lico , d ir ig id o  p o r  S a cerd o te s  re sp e lu b le s  y  d is t in g u id o s  p ro fe so re s ,

d o c to res  e n  s u  m a y o r  p a r te .
E l  a ú m e r o  d e  a lum nos in te r n o e  e n  la  aecc ion  d e  l . “ y  2 * e n s t n a n z a .  n o  p a sa rá  

d e  24 : a d m i t a  e x t e r n o s  j  zaedio  pup ilos ;  c o m p re n d e  a d e m á s  e s tp  e s ta b l f c im ie n to ,  
á n ic o  e n  a u  c la se ,  l a f a c u l t a d  d e  derec&o ;  p re p a ra to r ia  p a r a  la s  d iv e rs a s  c a r r e ra s  
t'acult>itiTSB, á  c a rg o  d e  a c re d i ta d o s  p io fea o re s  d e l  c u e rp o  de in g e n ie ru s ,  c o m e rc io ,  
id io tnae  v c la se s  d e  a d o rn o .  La ca sa ,  c o n  J a r d í n ,  p a t ío  j  g im n a s io ,  n a d a  de ja  q u e  
d e se a r  i  l a  e d u c a c ió n  t  d e sa rro l lo  físico. T o rree ,  e n  c a sa  d e  M u r g a ,  M adrid .

[N úm . 800.)

I
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¡30  A 5 . 0 S  D E  E x i t o :::

ALCOHOL DE SIENTA DE R IC Q L E S.
R e c o m e n  dam os e s te  A lc o h o l  p r in c ip a lm e n te  á  l a s  p e r s o n a s  c u j a  d ig e s ­

t i ó n  e s  d ifíc il.  E t l ia n d o  a lg u n a s  g o ta s  d e  a g u a ,  a z u u a ra d a  ó  n o ,  e e  cbCieue 
l a  b e b id a  m á s  agr& dabie, msB 8.<na, rc f re a ca u te  j  m é n o s  c o s to sa  q u e  p u e d e  
u sa rse .  T o d as  ias f t m i i i a s  a e b t r i a n  h a c e r  u n  u t o  d ia r io d e  e s t e  e i ix i r ;  ta  i n ­
d i s p e n s a b le  ciobre to d o

E N  l A  í l 'O C A  DE LOS CALOIIES
eiicesoB d e  bebicisB j  a e i  Uro d e  ti u to« .  u u  pod ero so  p re s e rv a t iv o  c o n t r a  
la s  a fecc io n es  c o l é r i c a s . -  U e a io f i a s c o ,  12 r s  , c o n  l a  io s t r u c c i '  u , l lev an d o  
e l  se l lo  y la  f i rm a  de l i o T e n to r ,  H  de H lU Q L E á ,  c o u ra  i 'H c r b o  iv i  le  9 ,  e u  
L j o n  (F rk n c ia ) .  E n  M adrid ,  i.or ma> u r .  A g e n c ia  f r a n c o - e s p a f i ' . l a , S<.rdo, 
81; p o r  m e n o r ,  S ie a .  Moreno Uii^uul, EfiColar y  b a n c h e z  O caña.

I I I *

lli«i«Dic'i, infalible y |jr«wr'¡itiTii, cura 
!el tusitio de otro mHiramrulo. — Veodeae 
'n todas las Tirmadas (Riigir el metoda). 

Ptl «ños de ejíto. — Pan», B H O k , inn, 
,ioi>(«carí2 Magtnt», 168.

CASA LE PERDRIEL, EN PABIS,
54 ,  ru«  S te .  C ro ix  de la  Brelonnerie.

T e h  T e jiea n te  L K  P E R D R I E L .  E l  m á s  a n t ig u o ,  s e g u r o  é ¡nofensíTo  d e  lo s  v e -  
j íg a to i io s .— E x ig i r  la  f i rm a  e n  el reTerso  de l e m p la s to .— Thapsia  Le P erdrie l Reboii- 
lleau.

E s t e  pod ero so  reyu ls ÍT o , q u e  a p e n a s  se  conocía  h a c e  q o in ce  a ñ o s ,  ea h o y  n n  r e ­
m edio  p o p u la r ,  m e r c e d  á  s u s  v ir tua les  enérg ica» , reco n o c id as  p o r  t o d a s  l a s  c e l e b r i ­
d a d e s  m é : i ic ia .—D esconfiar  d e  la s  fa ls ificacioD es y  e x ig i r  la s  dO'< f irm as.

V e n ta s  p o r  m e n o r  en  M ad rid ,  se ñ o re s  B o rre li  h e r m a n o s ,  M¡.reno M íq u e l,  S á n ­
c h e z  O c a S a  y O r t e « - — P rec io :  2 2  r s . —L a  A-{rencía f ra n c o  e sp a ñ o la ,  31, caUe d e l  
Sordo , s i r v e  los  p ed idos ;  e n  p ro » in c i» 8 ,  bus d e n o s i ta n o s .  ÍA..—3,190.)

C0NFEW 1A8
P B O H U N C IA D A S  BA 

L A O A T I D B A L D R P A *  /  
B I S  PO B B L B .  P A D B S  

P É L I I .
1869

J fe í tr í iU  d€ « tu  ira ta n .— C o n fe re n c ia  I :  La e x is te n c ia  d e  la  I g l e s i a . - I I ;  L*  
Ig le s ia  r e c h a z a d a ,  la  Ig le s ia  n e c e sa r ia .— II I :  D e  la  T í ta l id a d  d e  l a  Ig lea ia .— IV.' B e  
l a  s a n t id a d  d e  l a  I^ le e ia .— V: D e l  c a to l ic i sm o  de l a  I g l e s i a . - V I  j  ú l t im a :  D e  1» 
u n id a d  de la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s t a s  C o n fe re n c ia s  d e  f  fo rm a n  n n  fo l le to  de  168 p á g in a s ,  j  s e  r e n d e n  á 
1 re a le s  e n  k a d r i d  j  5  e a  p ro T in c ia s  e n  1& A d m in isú r tc io n  d e  fii. P s k b a u u n t o  ÍB* 
rAffoL, P e l a j o ,  S8 j 4 0 .

T t n b i i a  M 4 4 a  ««  }•> v i n í m Iw  O c B f i r f M íM  £ •  i M t f a n  i .

CA R LO S VII E L  R E ST A U R A D O R

LA CCESIIOÑ ESPAÑOLA.
E q e s te  opi5soulo, in s p i r a d o  p o r  u n  a r d ie n te  e sp a ñ o lism o ,  t r a ta  e l  a u to r  íag s i ­

g u ie n te s  m a te r ia^ ;

1.® Sucícia|liislori_a_^de la  ley_^Sálicaj lógica d e  e s ta  ley , é  in ju s t ic ia  d e  F e rn á n *  
*' 1- " ............ ..................................................... dedo VII al revoca rla ;  el Rey y ei T ro n o  ju(!Uetes del p r in c ip io  d e  i ibe r iad .

!.* El pueb lo  e spaño l n o  e s  re p u b lic a n a ;  m o tí ro s  p o r  q u e  a lg u n o s  b a n  lev an ta»  
d o  la b a n d e r a  tr ico lo r ;  e s tu d io  d e  las d iv e rs a s  fo rm as  d e  rep iib lica  q u e  q u ie r e n  i n ­
t ro d u c i r s e  eu  E s p a ñ a ,

3 “ El pu eb lo  e sp a ñ o l  re ch a za  la m o n a rq u ía  co n s t itu c io n a l ;  defec tos  d e  esta  m o ­
n a rq u ía ;  ten d e n c ia s  d e  la  r e v o lu c ió n  a  la  m o n a rq u ía  p a te rn a l ;  p r e te n d ie n te s  y  
c an d id a to s  al T ro n o  E spaño l.

4.* C o m p arac ió n  razo n ad a  d e  n u e s t ro  p asado  e n  n u e s t r a  ac tua lidad ; solo d o n  
C árlos p u e d e  re s t i tu i rn o s  n u e s t ro  s e r  p r is t in o j  p ro g ram a  d e  D. ( í j r to s ,  y  su.scinto 
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  re p o r ta r ía ;  la E sp a ñ a  n o  t ie n e  o tra  so iu c io n ,  n i  pi­
d e  o tra .

B-* E x h o r to  á  las Córtes.
P o r  este  b re v e  r e s ú m e n  d e  las m a te r ia s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  d e l  in  

te ré s  q u e  ofrece  tan  in te re s a n te  folleto, n o  In s p i ra n d o  al a u to r  o t ro  í n te r e s  q u e  la 
idea d e  q u e  s u s  e le v a d as  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a r a  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y c o n -  
T encor  a los ilusos.

Se v e n d e  en  M adrid á  dos y  medio reales y  tres e n  p ro v in c ia s ,  f r a n c o  el p o r te ,  en  
la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig iosas. Los q a e  d e se en  a d q u ir i r lo  d irec tam e i i ie  p u e d e n  
d ir ig irse  á  D. R oque Labajos , Cabeza. 27, y  s e rá n  se rv id o s  c o n  toda  p u n tu a l id a d  
ac o m p a ñ a n d o  s u  im p o r te  e n  seilos del f ran q u eo .

Los se ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  los pe riód icos  ca tó licos  q u e  g u s te n  a d q u ir i r lo  
p a ra  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p ed id o s  a l  m ism o  se ñ o r .

LA SALVACION DE ISPAHA.
LICTUXA PARA I L  f U D L O .

E ste  in te re san te  folleto , en tra  la»  Im 
portante^ m aieria»  q u e  con tien e  se enct.tn  
te a  u n  h im no m aro ia l  en h o n o r  d e l  sefio 
D. Cárlos VII 

Se vende ea  la im p re n ta  d e  E l  Pens* 
WBtíTO E spaSo l,  y  ea las l ib re r ia í  r»hgit- 
f a s  d« i>rov¡i,ciaí, y  eL Ma^^rid en las 
U'.amendi, Agu<i'io. ^ n c h c z  R abie , ! ■.  L«o 
cadio  López, T e ^ d o  y Cue^ta- 

Los pedidos ¿ D. Roqus L abajus, €ab«z«. 
S7, principal,  aoor;ipañando s u  im p o r te  ei 
ib ran zas  o sellos d e  f ranquee .

P r e d a :  D as  j  m e d io  r e a i e s  «& M a d n d  y  
(t m  u  p r t ^ U f t ,  f r u w  «1 B «rt« .

CA T E C ISM O  R a z o n a d o  a c e r c a  d e
. luiitubihditd u e l  lA.mano l'obtiiice,  

publicado pur la Aoucíauiua de CatóiicOB 

e n  tbpaña. Se vende e n  ia  secretaría da 
ésta , Cat.8:a «Ib Saijtw D o m in g o , n ú m  8 ,  

prinvüjjal, & cuatro  cuartos í j  m pia i; 20 

1 ta le s  01 lo o  en Madrid, j  2 2 para provín-  
eibu, fiftoco de pwrte.

Im pren ta  de El P ebsasiiehto EspaSo i , 

Pelayo, 34, 

i  cargo de R, Labajos y  A renas.

Ayuntamiento de Madrid




